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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según.un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2359a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 20 de mayo de 1982, a las 15.30 horas 

Presidente: Sr. LING Qing (China). 

Presentes: Losrepresentantes de los siguientes Estados: 
China, España, Estados Unidos de América, Francia, 
Guyana, Irlanda, Japón, Jordania, Panamá, Polonia, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Togo, 
Uganda, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y 
Zaire, 

Orden del día provisional (S/Agenda/2359) 

1. Aprobación del orden del dia. 

2. Denuncia de Seychelles: 

Informe de la Comisión de Investigación del Con- 
sejo de Seguridad establecida por la resolución 496 
(1981) (S/1490S/Rev.l). 

Se declara abierta la sesidn a las 16.25 horas. 

Expresiones de agradecimiento al Presidente saliente 

1, El PRESIDENTE (interpreta&% del chino): Como 
esta es la primera sesión del Consejo en el mes de mayo, 
deseo comenzar rindiendo un bien merecido homenaje al 
Señor Kamanda wa Kamanda, representante del Zaire, 
por su desempeño como Presidente durante el mes pasa- 
do. El Señor Kamanda wa Kamanda dirigió la labor del 
Consejo con gran aptitud diplomática y distinción, Estoy 
seguro de hablar en nombre de todos los miembros del 
Consejo al expresarle nuestra gratitud y admiración. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Denuncia de Seychelles: 

Informe de la Comisión de Investigación del Consejo 
de Seguridad establecida por la resolución 496 (1981) 
(S/14905/Rev.l) 

2. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que he recibido car- 
tas de los representantes de Angola, Argelia, Argentina, 
Benin, Botswana, Cuba, Checoslovaquia, Egipto, Hon- 
duras, India, Madagascar, Maldivas, Malta, República 
Democrática Popular Lao y Seychelles en las que solici- 
tan que se les invite a participar en el debate del tema que 
figura en el orden del día. De conformidad con la prácti- 
ca habitual y con el consentimiento del Consejo, propon- 
go que se invite a dichos representantes a participar en el 

debate sin derecho a voto, de acuerdo con las disposicio- 
nes pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento 
provisional. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. Hodoul (Seychelles) 
toma asiento a la mesa del Consejo,’ y el Sr. de Figueiredo 
(Angola), el Sr. Abada (Argelia), el Sr. Roca (Argentina), 
el Sr. Soglo (Benin), el Sr. Legwaila (Botswana), el Sr. Ld- 
pez del Amo (Cuba), el Sr. Suja (Checoslovaquia), el 
Sr. Abdel Meguid (Egipto), el Sr. Lobo (Honduras), el 
Sr. Krishnan (India), el Sr. Rabetafika (Madagascar), el 
Sr. Zaki (Maldivas), el Sr. Gauci (Malta) y el Sr. Srithi- 
rath (República Democrática Popular Lao) ocupan los 
lugares que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

3, El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El 
Consejo reanudará a continuación la consideracion del 
tema titulado “Denuncia de Seychelles”. 

4. Desearía recordar que cuando el Consejo considero 
este tema en su 2314a. sesión, el 1 S de diciembre de 1981, 
aprobó la resolución 496 (1981), mediante la cual decidió 
enviar una comisión especial compuesta de tres miembros 
del Consejo encargada de investigar el origen, los antece- 
dentes y la financiacion de la agresión perpetrada por 
mercenarios el 25 de noviembre de 1981 contra la Repú- 
blica de Seychelles, así como de estimar y evaluar los da- 
ños econbmicos y presentar al Consejo un informe que 
incluyera recomendaciones, a mas tardar el 31 de enero 
de 1982, El Presidente de la Comisión de Investigación 
posteriormente solicitó una prorrogación de este plazo 
hasta principios de marzo de 1982. El Consejo accedió a 
ese pedido y el Presidente de la Comisión fue informado 
en consecuencia por el Presidente del Consejo el 27 de 
enero de 1982 [S/14850]. 

5. La Comisión de Investigacibn integrada por el Se- 
ñor Jeremy Craig, de Irlanda, el Señor Katsumi Sezaki, 
del Japón y el Señor Carlos Ozores Typaldos, de Pana- 
má, que actuó como Presidente, visito la zona entre el 
24 de enero y el 6 de febrero de 1982 y present6 su infor- 
me, que figura en el documento W1490VRev.l de 15 de 
marzo. 

6. Los miembros del Consejo tienen los siguientes docu- 
mentos adicionales a su disposición: WlSO56 y W15065, 
que contienen los textos de cartas de fechas 6 y 10 de mayo 
respectivamente, dirigidas al Secretario General por la re- 
presentante de Seychelles, y S/15080, que contiene el tex- 
to de una carta de 14 de mayo dirigida al Presidente del 
Consejo por el representante de Rumania. 
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7. El primer orador es el representante de Panamá quien, 
en nombre del Presidente de la Comisión de Investigación 
del Consejo de Seguridad establecida por la resolución 496 
(1981), ha de presentar el informe de la ComisicSn. 

8. Sr. KAM (Panamá): Señor Presidente, para Panamá 
es un verdadero privilegio que nos llena de gran satisfac- 
ción ser la primera delegación en saludarlo y felicitarlo en 
una sesión oficial del Consejo, con motivo de estar usted 
ejerciendo la Presidencia de este órgano durante el mes 
de mayo. La delegación panameña desea a usted los me- 
jores éxitos en el ejercicio de la Prgsidencia y le ofrece su 
mayor cooperaci6n en el desempeño de sus funciones. La 
habilidad, el tacto y la sabiduría que distinguen a usted y 
a su gran nación son garantías de que la Presidencia del 
Consejo est(l en buenas manos, lo cual nos conforta en 
este momento tan delicado de la situación internacional. 

9. También deseamos expresar al Señor Kamanda wa 
Kamanda, del Zaire, el reconocimiento de la delegación 
panameña por la excelente labor que cumpli6 en la Presi- 
dencia del Consejo durante el pasado mes de abril. 

10. Mi delegaci6n desea extender un cordial saludo al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Seychelles, quien se 
encuentra entre nosotros, prestigiando el debate que el 
Consejo sostendrá con relación a la denuncia de Seychelles. 

11. En nombre del Señor Jeremy Craig, de Irlanda y del 
Señor Katsumi Sezaki, del Japón, así como en nombre 
del Representante Permanente de Panamá, Señor Carlos 
Ozores Typaldos, quien presidió la Comisi6n y quien por 
razones de fuerza mayor no está con nosotros, tengo el 
honor de presentar al Consejo el informe de la Comisidn 
de Investigacibn [S/Z4905/Rev. I] establecida por la reso- 
lución 496 (1981), que fue aprobada por unanimidad por 
el Consejo el 15 de diciembre de 1981. 

12. Los miembros del Consejo recordarAn que éste, 
después de examinar en su 2314a. sesión la queja presen- 
tada por Seychelles, decidió enviar una comisión consti- 
tuida por tres miembros del Consejo con el objeto de in- 
vestigar el origen, los antecedentes y la financiación de la 
agresión perpetrada por mercenarios contra la República 
de Seychelles el 25 de noviembre de 198 1, así como de ei- 
timar y evaluar los daños econ6micos y presentar al Con- 
sejo un informe que incluyera sus recomendaciones, a más 
tardar el 31 de enero de 1982. 

13. Iltas celebrar consultas con los miembros del Conse- 
jo, el Presidente del Consejo para el mes de diciembre de 
1981, el representante de Uganda, designó a los represen- 
tantes de Irlanda, Japón y Panamá como miembros de la 
Comisión de Investigación. Posteriormente, los miem- 
bros de la Comisi6n confirieron a mi país un gran honor 
al elegir al señor Carlos Ozores ?jrpaldos, como Presi- 
dente de la Comisión, por lo cual estamos sumamente 
agradecidos, considerando especialmente que Panamá 
había tenido ya el privilegio de presidir otro importante 
icirgano de investigación del Consejo de Seguridad. 

14. Aprovecho la oportunidad para expresar el sincero 
agradecimiento de la Comisión por la asistencia que le 

prestaron en sus labores sobre el terreno y en la Sede los 
miembros del personal de la Secretaría que el Secretario 
General puso a su disposición. Dicho personal compren- 
de a los expertos en cuestiones militares y económicas cu- 
yos trabajos sobre el terreno fueron sumamente valiosos 
para la Comisibn en sus esfuerzos por cumplir su mandato. 

15. Como bien saben los miembros del Consejo, la Co- 
misi6n de Investigación visitó Seychelles, Swazilandia y 
Sudáfrica entre el 24 de enero y el 6 de febrero: Al regre- 
sar a la Sede, la Comisión concertó los arreglos necesa- 
rios para obtener información adicional pertinente a su 
mandato. 

16. Durante su presencia en Seychelles la Comisión fue 
recibida por el Señor France Albert René, Presidente de 
la República de Seychelles. TambiCn celebrb importantes 
reuniones con el Señor Jacques Hodoul, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, el Señor Maxime Ferrari, Ministro de 
Desarrollo y Planificación Económicos, y el Señor Ogilvy 
Berlouis, Ministro de la Juventud y de la Defensa, así 
como con otros funcionarios superiores del Gobierno, 
entre ellos el Comisario de Policía, señor James Pillay. 

17. Con la asistencia del Director Interino de Aviación 
Civil, la Comisi6n visit6 el aeropuerto e inspeccionó los 
daños causados a los servicios e instalaciones como resul- 
tado de la agresión perpetrada por los mercenarios el 
25 de noviembre de 1981. 

18. Además de inspeccionar las armas que dejaron 
atrás los mercenarios y varios otros objetos incautados a 
éstos, la Comisión escuchó a varios testigos, incluidos el 
capitAn y los miembros de la tripulación de la aeronave 
de Air India que había sido secuestrada. Se permitió a la 
Comisión entrevistar a los mercenarios detenidos en Sey- 
chelles. La información proporcionada por los mercena- 
rios constituye una parte importante de este informe. 

19. En nombre de la Comisión de Investigación, deseo 
expresar una vez más nuestro sincero agradecimiento al 
Gobierno de Seychelles por la amplia cooperacibn que 
extendió a la Comisibn en el cumplimiento de su mandato. 

20. En Swazilandia los miembros de la Comisión fue- 
ron recibidos por el Príncipe Mabandla Dlamini, Primer 
Ministro del Reino de Swazilandia, y celebraron reunio- 
nes con otros funcionarios del Gobierno. Aprovecho esta 
oportunidad para expresar una vez más nuestra gratitud 
al Gobierno de Swazilandia por la colaboración total que 
brindó a la Comisión para facilitar estas reuniones y por 
haber hecho los arreglos necesarios para que la Comisión 
escuchara a varias personas cuyo testimonio fue muy 
valioso. 

21. Como se indica en el informe, la Comisión agradece 
la asistencia que le prestó el Gobierno de Sudáfrica al 
facilitar el contacto con diversos funcionarios, pero la- 
menta que haya sido imposible entrevistar a los mercena- 
rios en SudAfrica, lo que ha reducido de manera impor- 
tante la eficacia de sus esfuerzos para llevar a cabo SU 

mandato. 
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22. Por último, la Comisión desea expresar al Gobierno 
de la India su agradecimiento por haber permitido al ca- 
pitán y a la tripulación de la aeronave secuestrada de Air 
India que prestaran testimonio ante la Comisión. Asimis- 
mo, manifiesta su gratitud a todos los otros Gobiernos 
que cooperaron con ella en el cumplimiento de su mandato. 

23. Al cumplir el mandato que le confirió el Consejo, la 
Comisión tuvo presente en todo momento las graves res- 
ponsabilidades que le incumbían y obro con la determina- 
ción de llevar a cabo sus responsabilidades con objetivi- 
dad. Los miembros de la Comisión examinaron con sumo 
cuidado las conclusiones que convinieron en presentar al 
Consejo. La Comisión fue consciente en cada etapa de 
sus investigaciones de que, aunque el número de personas 
que habían participado en la agresión era reducido, ésta 
representaba una grave amenaza a la soberanía e inde- 
pendencia de Seychelles, dada la reducida extensión y los 
limitados recursos de ese país. 

24. En los parrafos 272 a 275 de su informe, la Comi- 
sión señala una serie de limitaciones que le impidieron 
adquirir un conocimiento completo de los hechos, lo cual 
se ve obligada a tener en cuenta al formular sus conclu- 
siones. Si bien la Comisión recibid la plena cooperación 
de los Gobiernos de Seychelles y Swazilandia, lamenta- 
blemente se vio limitada en sus investigaciones debido a 
que no se le permitió entrevistar al principal grupo de 
mercenarios que huyó del país para regresar a Sudáfrica 
en la aeronave secuestrada de Air India. En especial, su 
labor se vio obstaculizada por el hecho de no haber podi- 
do celebrar una entrevista con el cabecilla de los mercena- 
rios, Michael Hoare. 

25. La Comisión también señalo que era posible que se 
pudiera disponer de nuevas informaciones significativas 
de interés para su mandato después de la finalización de 
su informe, el 15 de marzo pasado, y especialmente du- 
rante el juicio que se lleva a cabo en Sudáfrica. 

26. Sin duda los miembros del Consejo saben que se 
han formulado algunas declaraciones, especialmente por 
parte de Michael Hoare, que afectan al mandato de la 
Comisión, durante ese juicio, que, naturalmente, no esta 
aún terminado. 

27. En el informe no se pudieron tener en cuenta estas 
declaraciones y ciertamente los miembros del Consejo 
tendran presente ese hecho al examinar las conclusiones a 
que lleg6 la Comisión. 

28. Las conclusiones de la Comisión con respecto a la 
primera parte de su mandato figuran en los párrafos 276 
a 286 del informe y se relacionan con el origen, la prepa- 
ración, la planificación y la financiación de la agresión de 
los mercenarios, con la procedencia de las armas, la posi- 
bilidad de la participación de Sudáfrica y el papel que le 
corresponde a otros Gobiernos. Habida cuenta de la im- 
portancia cardinal de esas conclusiones, Y como estoy 
cierto de que los miembros del Consejo las examinarán 
detenidamente, no me propongo parafrasearlas aquí. Sin 
embargo, deseo repetir en este momento la opinión ex- 

presada por la Comisión cuando finalizó su informe el 
15 de marzo en el sentido de que, habida cuenta del hecho 
de los preparativos inmediatos y la planificación de la 
agresión por. los mercenarios, inclusive el reclutamiento 
de 50 mercenarios por parte de Hoare, así como del hecho 
de que se pusieran a prueba en Sudáfrica las armas em- 
pleadas de los mercenarios, le resultaba difícil a la Co- 
misión creer que las autoridades sudafricanas no estaban 
ni siquiera en conocimiento de los preparativos a este res- 
pecto. La Comisión estimó además que, sobre la base de 
la información de que disponía en ese momento, no po- 
día llegar a una conclusión definitiva sobre la amplitud ni 
sobre el nivel del conocimiento o la responsabilidad de 
Sudáfrica. La declaración prestada por el señor Hoare 
ante el tribunal es pertinente a este respecto. 

29. En lo tocante a la tasación y evaluación de los daños 
causados por la agresión, las conclusiones de la Comisión 
sobre el particular figuran en los párrafos 287 a 292 del 
informe. La Comisión agradece la ayuda proporcionada 
por funcionarios de categoría superior del Gobierno de 
Seychelles en la compilación de la información necesaria 
y, sobre todo, de los importantes documentos proporcio- 
nados por el Ministerio de Desarrollo y Planificación 
Económicos. 

30. Sobre la base de esos documentos, el Gobierno de 
Seychelles realizó un gasto de 619.000 rupias, es decir, 
aproximadamente 100.000 dólares en urgentes trabajos 
de reparación necesarios para la reapertura del aeropuer- 
to. Además, el Gobierno ha calculado en7,69 millones de 
rupias, es decir, aproximadamente 1,28 millones de dola- 
res, el costo que demandaría efectuar reparaciones per- 
manentes en las instalaciones dañadas y reemplazar el 
equipo averiado o destruido como consecuencia del ata- 
que. Si bien la Comisión no pudo evaluar con todo deta- 
lle los daños causados al aeropuerto, considera que se ne- 
cesitarán reparaciones por un valor semejante aI orden de 
magnitud indicado en el documento del Gobierno para 
restaurar el aeropuerto a un nivel de eficiencia plena. 

31, En lo que respecta a los daños producidos en la eco- 
nomía, es probable que el revés más grave sea la dismi- 
nución de ingresos en la industria del turismo, que es muy 
sensible a las perturbaciones políticas, sociales y econó- 
micas. 

32. Como los datos de ingresos de turistas en el país que 
se han proporcionado a la Comisión no dan pábulo para 
proyectar cifras con exactitud, la Comisión consideró que 
aún no estaba en condiciones de producir una evaluacion 
definitiva de los daños, si bien la Comisión consideraba 
que la agresión produciría consecuencias adversas signifi- 
cativas en la economía de Seychelles. 

33. Por este motivo, la Comisión recomendó en el pá- 
rrafo 293 que se aportara urgentemente asistencia finan- 
ciera, técnica y material a Seychelles por conducto de un 
fondo adecuado a fin de per.mitirle afrontar las dificulta- 
des resultantes de la agresión. La Comisión confía since- 
ramente en que esta recomendación concitará la atención 
urgente del Consejo y se pondrá en práctica cuanto antes. 
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34. Las ‘demás recomendaciones de la Comisión inclu- 
yen la .de que se lleven a pronto término los trabajos que 
se realizan en la actualidad respecto de una convención 
internacional cóntra el reclutamiento, la utilización, la 
financiación y el entrenamiento de mercenarios, a fin de 
que la convención esté lista para firmarse a la mayor bre- 
vedad posible. 

35. La Comisión recomienda asimismo a los Estados, y 
al conjunto de la comunidad internacional, que hagan to- 
dos los esfuerzos posibles para impedir las operaciones de 
mercenarios, habida cuenta de la grave amenaza que plan- 
tean esas operaciones a los pequeños Estados insulares de 
limitados recursos como Seychelles. 

36. La Comisión recomienda aún más a los Gobiernos 
que tengan informaciones relativas a actividades de mer- 
cenarios, que den a conocer sin demora dichas informa- 
ciones a los Gobiernos interesados, sea directamente o 
por intermedio del Secretario General de las Naciones 
Unidas. 

37. La Comisi6n expresó igualmente la opinión de que, 
habida cuenta de la apare,nte facilidad con que pueden 
transportarse armas en equipajes consignados en las líneas 
aéreas comerciales, la Organización de Aviación Civil In- 
ternacional debería volver a examinar las medidas pre- 
ventivas, sin dejar de tener en cuenta los deseos de los 
Gobiernos de facilitar el turismo. 

38. Finalmente, y en vista de ciertos nuevos aconteci- 
mientos producidos luego que la Comisibn preparó su in- 
forme, se expresó la opinión de que podría ser apropiado 
presentar un informe complementario en el momento 
oportuno para incluir toda información adicional que 
correspondiera relativa al mandato de la Comisión. Si el 
Consejo lo considera conveniente y así lo autoriza, la Co- 
misidn estaría dispuesta a laborar en la preparación de 
ese informe complementario. 

39. Para concluir, deseamos expresar a nuestros buenos 
amigos, el señor Craig y el señor Sezaki, nuestra gratitud 
por su valiosa contribucibn a la labor de la Comisión y a 
la preparacibn del informe. El espíritu de cooperaci6n 
que desplegaron en todo momento, su dedicación e inge- 
nio hicieron posible a la Comisión llevar adelante en for- 
ma más efectiva y en armonía la, tarea que le encomendó 
el Consej 0. 

4.0. El PRESIDENTE (inferpretacidn del chino): Quie- 
ro transmitir al Presidente y a los dem&s miembros de la 
Comisión de Investigación el reconocimiento del Consejo 
por la buena voluntad y la responsabilidad con que han 
desempeñado el cometido que se les había encomendado. 

41, El orador siguiente es el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Seychelles, sefior Jacques Hodoul, a quien 
doy la bienvenida y le invito a que formule su declaración. 

42. Sr. HODOUL (Seychelles) (interpretación del frun- 
cés): Se$or Presidente, permítame en primer lugar agra- 
decerle el haberme dado la oportunidad de dirigirme al 
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Consejo, que se reúne hoy para sacar las conclusiones ne- 
cesarias del informe de la Comisión de Investigación del 
Consejo de Seguridad establecida por la resolución 496 
(1981), a fin de estudiar el origen, los antecedentes y la 
financiación de la agresión del 25 de noviembre de 1981 
contra la República de Seychelles, así como estimar y 
evaluar los daños econbmicos y presentar al Consejo un 
informe que incluya sus recomendaciones. 

43. En nombre del Gobierno que tengo el honor de re- 
presentar aquí, quiero manifestar a usted, Señor Presi- 
dente, y a todos los miembros del Consejo mi sincero 
agradecimiento por estar totalmente disponibles, a pesar 
de las crisis urgentes que reclaman su atencidn, para deli- 
berar sobre el informe presentado por la ‘Comisión de In- 
vestigacidn. Deseo afirmar que el Gobierno de Seyche- 
lles, que se alegra por las relaciones cordiales de amistad 
y de cooperaci6n que existen entre su país de usted y el 
mío, confía plenamente en su competencia para dirigir y 
llevar a buen tCrmino los trabajos del Consejo que, estoy 
convencido, deliberará con la sabiduría que le es propia. 

44. También quiero felicitar a su predecesor, el seriar 
Kamanda wa Kamanda, representante del Zaire, por la 
competencia con qué dirigió los trabajos del Consejo du- 
rante el mes anterior. 

45. Permítaseme dar las gracias a los miembros de la 
Comisic)n de Investigación, sobre todo a su Presidente, el 
señor Carlos Ozores Typaldos, Representante Permanen- 
te de Panamfi, que por desgracia se ha visto impedido de 
asistir a esta sesión, y a los señores Jeremy Craig y Katsu- 
mi Sezaki, Representante Permanente Adjunto de Irlanda 
y Consejero Politíco de la Misión Permanente del Japón, 
respectivamente. mbi6n agradezco a sus colaboradores 
por los esfuerzos desplegados, que permitieron elaborar 
el informe. Al mismo tiempo, quiero dar las gracias al se- 
fiar Olara Otunnu, representante de Uganda, que presi- 
día el Consejo en diciembre de 1981, por la presteza con 
que reaccionó apenas se presentó al Consejo la queja de 
la República de Seychelles ante la agresión armada contra 
su soberanía. 

46. El informe que se presenta al Consejo y que tene- 
mos ante nosotros trata de sacar a relucir la agresión del 
25 de noviembre y propone algunas recomendaciones 
concretas. Sin embargo, desde el punto de vista de mi 
Gobierno, a pesar del deseo manifestado por la Comisión 
de cumplir en forma completa el mandato que se le con- 
fi6, el informe no aclara plenamente el origen, los antece- 
dentes y la financiación de la agresión contra la Repúbli- 
ca de Seychelles. Además, la Comisión es consciente de 
ello, tal como lo prueba el p&rrafo 274 del informe, que 
dice: 

“Dadas las circunstancias, la información con que 
cuenta la Comisión no es ni con mucho completa. La 
Comisión no est8 totalmente informada del origen ní 
de los antecedentes de la agresión mercenaria”. 

47. El Gobierno de Seychelles, si bien acepta las reco- 
mendaciones de la Comisibn, no puede estar totalmente 



satisfecho mientras no se conozcan plenamente el “ori- 
gen, los antecedentes y la financiación de la agresion”. 
Una operación armada, realizada por extranjeros prove- 
nientes de un país extranjero, no puede haber sido prepa- 
rada sin la complicidad de autoridades extranjeras. ¿De 
qué otra manera se podría explicar el rechazo categórico 
de las autoridades sudafricanas de acceder al pedido de la 
Comisión de interrogar a los mercenarios que habían re- 
gresado a Sudáfrica luego de la intervención armada con- 
tra la República de Seychelles, y la declaracion de que esta 
agresibn no les concernia en absoluto? Permítaseme se- 
ñalar que la República de Seychelles facilitó el trabajo de 
la Comisión permitiendo el interrogatorio en forma libre 
a los siete mercenarios capturados y detenidos en Seyche- 
lles, así como también a todos los testigos, o sea a los ofi- 
ciales de defensa, funcionarios y otros civiles. La Comi- 
sión confirmó en el párrafo 272 del informe que si bien ella 

“recibió la plena cooperación de los Gobiernos de Sey- 
chelles . . . lamentablemente se vio limitada en sus in- 
vestigaciones por no permitírsele entrevistar a los mer- 
cenarios”, 

en especial al cabecilla de ellos, el señor Michael Hoare. 

48. En su condición de jefe de los mercenarios, el señor 
Hoare, que fue uno de los protagonistas de la operación 
armada contra la República de Seychelles, necesariamen- 
te debe tener informacidn importante y útil para determi- 
nar con mayor precisión el origen, los antecedentes y la 
financiación de la operacion. En efecto, sus recientes de- 
claraciones ante el tribunal de Pietermarítzburg implican 
al régimen sudafricano tanto a nivel de su Gobierno como 
de su mando militar. 

49. La Comisión de Investigacion reconoce en el párra- 
fo 274 del informe que el juicio al señor Hoare y sus mer- 
cenarios, llevado a cabo en Sudáfrica como consecuencia 
del secuestro de un avión, podría suministrar informa- 
ción adicional en relacion con su mandato. A este respec- 
to, el representante de Sudáfrica ante las Naciones Uni- 
das, en carta de 22 de enero, dirigida al Presidente de la 
Comisibn, declara que esta dispuesto a suministrar las ac- 
tas del juicio realizado en Sudáfrica. En vista de las decla- 
raciones de los acusados durante este juicio, las actas 
completas de las sesiones públicas y privadas deberían 
permitir a la Comisión elaborar un informe complemen- 
tario respecto del origen, los antecedentes y la financia- 
ción de la agresión del 25 de noviembre. En cuanto al 
proceso de los siete mercenarios detenidos en Seychelles, 
ha de comenzar el 16 de junio próximo, fecha que ha sido 
fijada a pedido de la defensa. Se entregará a la Comision 
un acta completa. 

50. La República de Seychelles desea que sea claramen- 
te establecida la responsabilidad respecto de la agresión 
llevada a cabo contra su soberanía. La comunidad inter- 
nacional debe reconocer que el mercenarismo representa 
un instrumento cómodo para aquellos Estados que se co- 
locan fuera de la ley a efectos de desestabilizar a otros Es- 
tados cuya política no se somete a la de aquellos. Solo 
desenmascarando las complicidades oficiales, la comuni- 

dad internacional, respetuosa del principio fundamental 
de la no injerencia en los asuntos internos de los Estados, 
podra tomar medidas eficaces para detener de una vez 
para siempre el flagelo de los mercenarios. 

51. Si bien el pueblo de Seychelles pudo rechazar la 
agresion armada de los mercenarios, ahora le resulta casi 
imposible restaurar la situación econbmica resultante de 
esta agresión sin una ayuda financiera de emergencia. 
Como lo ha podido ver la Comisión, las pérdidas globales 
de Seychelles corresponden aproximadamente a unos 18 mi- 
llones de dólares. Esta cifra podra parecer irrisoria a al- 
gunos países, pero para un pequeño Estado, que es una 
isla y tiene pocos recursos naturales, es en realidad una 
perdida considerable. El desarrollo económico y social de 
mi país se verá gravemente afectado si no se le presta una 
ayuda financiera y tkcnica de emergencia por parte de los 
Estados Miembros de las Naciones Unidas y las organiza- 
ciones internacionales, a las que hacemos un llamamiento 
urgente en el sentido de que manifiesten su solidaridad 
con Seychelles de una manera concreta. 

52. Como conclusión, desearía informar al Consejo 
que mi Gobierno acepta plenamente las recomendaciones 
de tipo económico de la Comisión de Investigación, y de- 
sea vivamente: primero, que se formule un llamamiento a 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas y a los or- 
ganismos internacionales para que suministren, con ca- 
rácter de urgencia, y por intermedio de un fondo apro- 
piado de las Naciones Unidas, una asistencia financiera, 
técnica y material a la República de Seychelles para per- 
mitirle enfrentar las dificultades que son resultado de la 
agresión de los mercenarios; segundo, que el Consejo pida 
a los Estados Miembros que colaboren lo mb pronto po- 
sible y plenamente en la elaboracion y realizacion poste- 
rior de una convención internacional contra el recluta- 
miento, la utilización, la financiación, el entrenamiento y 
la acogida de mercenarios, y ello en interés de la paz y la 
seguridad internacionales; y tercero, que el mandato de la 
Comisión se prolongue para que pueda terminar su inves- 
tigacibn. El Gobierno de Seychelles piensa, en efecto, que 
la Comisión debe presentar un informe complementario 
al Consejo despubs del proceso que se lleva a cabo en 
Sudafrica y del relativo a los siete mercenarios actual- 
mente detenidos en Seychelles. 

53. Sr. de La BARRE de NANTEUIL (Francia) (inter- 
pretacibn delfrancés): Señor Presidente, en primer tkrmí- 
no permítame expresarle nuestras felicitaciones al haber 
asumido usted durante este mes de mayo la difícil fun- 
cion de Presidente del Consejo. Usted ya ha demostrado, 
mediante el papel activo que ha desempefíado fuera de las 
reuniones oficiales del Consejo, su capacidad, merced a 
la experiencia y sabiduría que se le reconocen, para cum- 
plir en forma eficaz su tarea. 

54. No puedo dejar de mencionar en forma especial a 
su predecesor durante el mes de abril, el señor Karnanda 
wa Kamanda del Zaire. Todos mis colegas aquí,presentes 
saben la forma brillante en que dirigid las deliberaciones 
del mes pasado, que por cierto resultó muy cargado para 
el Consejo. Gracias a la tranquilidad, la inteligencia y a 
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las brillantes iniciativas del representante del Zaire, las 
actividades del Consejo se desarrollaron en las mejores 
condiciones. Por ello le extiendo el sincero agradecimien- 
to de la delegación y del Gobierno de Francia. 

55. El 15 de diciembre pasado, el Consejo, por unani- 
midad, mediante su resolución 496 (1981) condenó el ata- 
que armado de una banda de mercenarios contra la Re- 
pública de Seychelles. En la misma resolución se decidió 
confiar a una Comisión del Consejo la tarea de investigar 
el origen, los antecedentes y la financiacion de esta opera- 
ción, así como de estimar y evaluar los daños económicos 
sufridos por Seychelles y presentar al Consejo un informe 
acompañado de recomendaciones. 

56. Se nos presento este informe el 15 de mttrzo después 
de una investigación realizada por Ia Comisión de la for- 
ma más completa posible a pesar de las dificultades que 
se le presentaron en el cumplimiento de su mandato. Du- 
rante su estadía en la región, desde el 24 de enero hasta el 
6 de febrero, la Comisión, en efecto, de consuno con las 
autoridades públicas de varios Estados, escucho a nume- 
rosos testigos y en Seychelles mismo escucho a los merce- 
narios que fueron capturados allí. Por último, deseo seña- 
lar que, consciente de no haber tenido acceso a todas las 
fuentes de información, la Comisión previó en sus reco- 
mendaciones la presentación de un informe adicional si el 
Consejo lo juzga conveniente. 

57. He escuchado con la mayor atención la declaración 
del Presidente de la Comisión de Investigacion y la del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Seychelles. Por mi 
parte, quiero recordar la posición de Francia y sacar dos 
conclusiones iniciales en esta etapa del debate. 

St. La posición de Francia es clara y firme. Mi país, 
que tiene un respeto especial por la integridad y la inde- 
pendencia política de los Estados, sin distinciones sobre 
su tamaño o su ubicación geográfica, y por la no injeren- 
cia en sus asuntos internos, considera que estos principios 
esenciales deben ser respetados plenamente por todos los 
Estados. 

59. Asimismo, Francia condena cualquier forma de ac- 
tividad de mercenarios en todos los lugares, en todo mo- 
mento y en toda circunstancia. Por esta razón, mi delega- 
ción quiere repetir hoy con la mayor firmeza que condena 
el ataque armado realizado por mercenarios el 25 de no- 
viembre de 1981 contra la República de Seychelles. 

60. Pero la comunidad internacional no puede limitarse 
a condenar este ataque. Por su parte, Francia estima que 
ya se pueden sacar desde ahora dos conclusiones del in- 
forme de la Comisión de Investigación. 

61. La primera conclusión se refiere a la necesidad de 
elaborar una convención internacional. La Comisión de 
Investigación subrayó con mucha razón que las posibles 
intervenciones de mercenarios representan un grave peli- 
gro para los Estados pequeños como Seychelles. Frente a 
este peligro, la comunidad internacional tiene que conti- 
nuar con sus esfuerzos en el Comité ad hoc al que la 

Asamblea General encargó por iniciativa de Nigeria la 
elaboración de una convención internacional contra el re- 
clutamiento, la utilización, la financiación y el entrena- 
miento de mercenarios. Francia desea sinceramente que 
dicho Comité pueda redactar lo más pronto posible una 
convención eficaz para prohibir y poner término a las ac- 
tividades de los aventureros contra pequeños Estados 
independientes. 

62. Además quiero destacar que el derecho internacio- 
nal prohibe a todo Estado que consienta el empleo de su 
territorio para fines que violen la independencia y la so- 
beranía de otros Estados. A este respecto, todos los Esta- 
dos deberían abstenerse de financiar, alentar o tolerar las 
actividades armadas subversivas que estén destinadas a 
modificar mediante la violencia el régimen de otro Estado. 
Todo Estado que contravenga estas obligaciones compro- 
metería de ese modo sus responsabilidades en condicio- 
nes claramente establecidas por el derecho internacional; 
en otras palabras, tal Estado tendría la obligación de re- 
parar las consecuencias de los actos ilícitos que haya co- 
metido directamente o cuya comisión haya incitado. 

63. La segunda conclusión se refiere a la ayuda que hay 
que brindar a la República de Seychelles. Francia mantie- 
ne con Seychelles relaciones estrechas basadas en el respe- 
to mutuo, la amistad y la cooperación. En particular, lo 
demostró inmediatamente después del ataque armado de 
los mercenarios, el 25 de noviembre pasado, cuando pro- 
porciono su ayuda y apoyo sin demora. 

64. Conocemos la importancia que la República de Sey- 
chelles asigna a su desarrollo económico y a su progreso 
social, y conocemos también los esfuerzos que despliega 
para lograrlo. La intervención armada realizada por mer- 
cenarios fue un golpe duro para estos esfuerzos. Nos pa- 
rece importante que la comunidad internacional en su 
conjunto manifieste su solidaridad con la República de 
Seychelles en esta prueba, ayudándole a reparar los da- 
ños causados por aventureros sin escrúpulos. Con este 
fin, Francia considera conveniente que el Consejo tome 
la iniciativa de crear un fondo de contribuciones volunta- 
rias, dentro de cuyo marco estamos dispuestos a desem- 
peñar un papel particular. 

65. Sr. NUSEIBEH (Jordania) (Ntter-retacidn del inglés): 
Señor Presidente, puesto que ésta es la primera oportuni- 
dad en que nos reunimos en sesión pública -aunque este 
mes ha sido sumamente activo bajo su dirección tan pru- 
dente y su sabiduría- deseo hacerle llegar las felicitacio- 
nes más sinceras de mi Gobierno por las aptitudes sobresa- 
lientes de las que ha hecho gala durante nuestras reuniones 
del mes de mayo en las diversas actividades del Consejo. 
Me resulta particularmente grato felicitarlo como a un 
fiel hijo de la gran República Popular de China con la 
cual mi país, Jordania, la nación árabe y, de hecho, todo 
el mundo grabe, mantienen estrechas y tradicionales rela- 
ciones de amistad que se remontan a varios milenios. 

66. Deseo aprovechar igualmente esta oportunidad para 
expresar mi reconocimiento al Presidente saliente, el Se- 
ñor Kamanda wa Kamanda, por la forma idónea y ejem- 



plar como dirigio los asuntos del Consejo durante ese 
mes que también resultó muy ajetreado, 

67. Aprovecho esta oportunidad para expresar el reco- 
nocimiento y la felicitación de mi delegación por la labor 
realizada por la Comisión de Investigación del Consejo 
de Seguridad establecida por la resolución 496 (1981). 
Debo decir que ha elaborado un informe muy meticuloso 
y profuso pese a que la Comisión de Investigación se vio 
frenada por su imposibilidad de obtener todas las fuentes 
básicas de información a las que tenía derecho en su cali- 
dad de Comisión del Consejo de Seguridad. Empero pese 
a ello, la Comisión de Investigación, bajo la Presidencia de 
nuestro colega el señor Ozores Qpaldos, de Panamá, y 
con el concurso del señor Craig, de Irlanda, y del señor 
Sezaki, del Japón, ha realizado verdaderamente un exce- 
lente trabajo en la labor que le encomendó este órgano. 

68. He leído el profuso informe, como ya lo he dicho, y 
he escuchado también con suma atencion y profunda in- 
quietud la declaración solemne del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la República de Seychelles. Ahora bien, 
sin arrogarme el estricto papel de juez, todas las pruebas 
que figuran en el informe indican que el acto de agresión 
cometido por los mercenarios contra el Gobierno y el 
pueblo de la República de Seychelles -un país insular pe- 
queño y pacífico- tuvo su origen y fue cometido en es- 
trecha colaboración con el Gobierno de Sudáfrica, tanto 
directa como indirectamente. 

69. Mucho de lo ocurrido puede enmarcarse en la cate- 
goría de acciones encubiertas. Sin embargo, todas las 
pruebas circunstanciales indican que los actos reprensibles 
cometidos contra la pacífica y pequeña isla de Seychelles 
fue obra del Gobierno sudafricano y de sus lacayos. Sud- 
áfrica, desde luego, quería ejercer su control sobre la isla, 
socavando asi la independencia de la República de Sey- 
chelles. 

70. Si bien la operación en sí no adquirió gran enverga- 
dura, no es por ello menos grave en sus consecuencias 
porque, después de todo, los mercenarios -que habían 
planificado este temerario acto de agresión aventurera no 
provocada contra Seychelles- han ocasionado grandes 
daños materiales al pueblo de la República de Seychelles. 
En el informe se enumeran algunos de los daños materia- 
les que fueron vistos por los miembros de la Comisión. 
Pero no debemos desdeñar los daños psicológicos, igual- 
mente importantes -si no más-, sobre todo en la esfera 
del turismo, infligidos con este acto de agresión de los 
mercenarios, ya que en circunstancias similares esto siem- 
pre espantaría a los turistas, y el turismo es una de las in- 
dustrias básicas de la República de Seychelles. 

71. Además, este acto de un país poderoso contra una 
República pequeña constituye un precedente muy peli- 
groso y ominoso. Dado que el Consejo es el mtiimo guar- 
dián de la paz y la seguridad internacionales, creo que debe 
actuar pronta y decididamente y actuar en distintas for- 
mas. Primero, debe condenar en los términos mas enérgi- 
cos este acto de agresión. Segundo, suscribo plenamente 
la opinión expresada por el representante de Francia y 

por el Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Seychelles de que debe iniciarse un proceso de elabora- 
ción de una convencion tendiente a salvaguardar a los 
países pequeños contra peligrosos e ilícitos actos de agre- 
sión como el ataque a Seychelles. 

72. Además apoyo totalmente la sugerencia de que las. 
Naciones Unidas consideren la creación de un fondo es- 
pecial de asistencia a la República de Seychelles para per- 
mitirle que se recupere de los graves daños que ha sufrido 
como resultado de este acto de agresión injustificado, ile- 
gal y reprensible. Desde luego, sería un fondo voluntario 
al que todos los Estados Miembros estarían moralmente 
obligados a contribuir. 

73, Finalmente, creo que en virtud de que la Comisión, 
no obstante todos sus esfuerzos, no pudo interrogar a los 
mercenarios que verdaderamente perpetraron el acto de 
agresión, quizá convendría realizar otra investigación, 
aun cuando pueda tropezar con el mismo tipo de obs- 
táculos con que se enfrentó la Comisión al preparar el in- 
forme a estudio. Pero debemos hacer por lo menos un es- 
fuerzo por llegar a la raíz del asunto. 

74. Se trata de un acto de agresión sumamente conde- 
nable, y deseo expresar la solidaridad de Jordania con la 
República de Seychelles y su intención de apoyar todos 
los empeños por indemnizar al pueblo y a la República de 
Seychelles por los lamentables y graves daños sufridos 
que se enumeran en el informe. Además pienso que habría 
que establecer un mecanismo a fin de velar para que no se 
vuelva a producir en el futuro semejante acto de agresion. 

75. El PRESIDENTE (interpretucidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Egipto, que desea 
formular una declaración en su carácter de Presidente del 
Grupo de Estados de Africa durante el mes de mayo. Lo 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

76. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) (interpretación del 
inglés): Señor Presidente, ante todo permitame que en 
nombre del Grupo de Estados de Africa de las Naciones 
Unidas y en el mío propio le exprese nuestras sinceras fe- 
licitaciones por haber asumido usted la Presidencia du- 
rante el mes de mayo. Sus aptitudes son altamente esti- 
madas y estamos seguros de que bajo su idónea direccibn 
el Consejo cumplirá su papel en el grave asunto que hoy 
considera. 

77. Desearía asimismo aprovechar esta oportunidad para 
expresar nuestro profundo reconocimiento y admiración 
a su predecesor, el señor Kamanda wa Kamanda, del 
Zaire, nuestro hermano y colega africano, quien se des- 
empeñó el mes pasado como Presidente del Consejo en 
forma excelente en circunstancias sumamente difíciles. 

78. El Consejo se reúne hoy para considerar el informe 
de su Comisión de Investigación establecida por la reso- 
lución 496 (1981), el cual figuraen el documento S/14905/ 
Rev. 1. A este respecto deseo expresar nuestro sincero 
aprecio a los miembros de la Comisión, señor Carlos 
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Ozores maldos, de PanamA; seaor Katsumi Sezaki, del 
Japón; y seÍíor Jeremy Craig, de Irlanda, por sus esfuer- 
zos y devoción. 

79. La Comisión de Investigación cumplió su misión en 
cuanto a evaluar las consecuencias económicas de la agre- 
sión mercenaria del 25 de noviembre de 1981 contra la 
República de Seychelles. A ese efecto el informe formula 
recomendaciones concretas para compensar las consecuen- 
cias econbmicas, es decir, que los Estados Miembros y las 
organizaciones internacionales proporcionen asistencia 
financiera, técnica y material en forma urgente a fin de 
permitir al Gobierno de Seychelles hacer frente a las difi- 
cultades con que tropieza debido a la agresión de los mer- 
cenarios. Esas contribuciones podrían canalizarse a través 
de un fondo adecuado. Apoyamos esas recomendaciones, 
en particular la de crear un fondo especial para la Repú- 
blica de Seychelles en el que se reúnan las contribuciones 
voluntarias y a través del cual se encauzaria la asistencia 
para la reconstrucción económica. 

80. Sin embargo, el informe de la Comisión de Investi- 
gación no contiene recomendaciones concretas en cuanto 
al origen, la financiación y la organización de la agresión. 

81. Existen todas las razones para creer que Sudáfrica 
ha estado involucrada en la agresión. Los propios actos 
del régimen sudafricano hasta la fecha demuestran que 
ha tenido que ver con la organizacibn de la invasibn. 

82. En ese sentido quisiéramos hacer resaltar los si- 
guientes elementos. 

83. En primer término, Sudáfrica no permitió a la Co- 
misión que entrevistara a los mercenarios que regresaron 
a Sudafrica a bordo del avión secuestrado de la empresa 
Air India. En particular, la Comisibn tropezó con el obs- 
táculo de no poder entrevistar al dirigente de los merce- 
narios Michael Hoare. 

84. En segundo término, los preparativos inmediatos y 
la planificacibn de la agresión de los mercenarios, inclu- 
yendo el reclutamiento de mk de 50 mercenarios por 
Hoare, se llev6 a cabo en Sudáfrica. Cierto número de 
esos mercenarios eran reservistas de la Fuerza de Defensa 
Sudafricana (FDS) y a quienes se les habían enviado ins- 
trucciones de incorporación. 

85. En tercer término, Martin Dolinschek, agente del Ser- 
vicio nacional de información secreta de Sudáfrica se conta- 
ba entre los siete mercenarios capturados por las fuerzas de 
seguridad de Seychelles inmediatamente después de la 
agresión de los mercenarios. Según su testimonio, dado a 
las autoridades de Seychelles durante el interrogatorio, 
obtuvo un pasaporte oficialmente bajo el pseudónimo de 
Anton Lubic. Al ser interpelado en el Parlamento sud- 
africano el 19 de febrero, el Ministro del Interior recono- 
ci que las autoridades habían otorgado un nuevo pasa- 
porte a Martin Dolinschek con el alias de Anton Lubic. 

86. En cuarto término, Mike Hoare, al deponer en el 
juicio por pirateria aérea, hizo las siguientes revelaciones. 

La agresión se lIev6 a cabo con conocimiento del Servicio 
de información secreta de SudAfrica y con hombres pro- 
porcionados por la FDS. En el tribunal se presentó como 
prueba una factura de entrega de armas y municiones Para 
ser utilizadas en el golpe, las que fueron enviadas a la casa 
de Hoare. A Hoare se le informó de que el Gabinete sud- 
africano había decidido en principio en septiembre de 
1981 que el intento de invasión con utilización de merce- 
narios debía seguir adelante. 

87. En quinto término, el Presidente del Parlamento 
sudafricano el 4 de mayo rechazó una solicitud del Parti- 
do Federal Progresista, de la oposición, de celebrar un 
debate extraordinario sobre la participación del Gobierno 
sudafricano y del ejército sudafricano en’la agresión con- 
tra Seychelles. 

88. En sexto término, Sudáfrica liberó a 39 de los 44 mer- 
cenarios en diciembre último sin acusarlos o sin siquiera 
revelar su identidad, después que habían obligado a un 
avión de Air India a volar a Sudáfrica. Este comporta- 
miento sumamente irregular de Sudáfrica en esta materia 
lleg6 a suscitar serias dudas y sospechas hasta entre sus 
amigos en cuanto a sus manifestaciones de inocencia. Ul- 
teriormente, el Gobierno de Sudáfrica modificó su deci- 
sión y enjuició a los mercenarios. Sin embargo, casi pue- 
de predecirse cu&l será el veredicto. 

89. En vista de estos acontecimientos me parece impe- 
rioso afirmar lo siguiente. 

90. Primero, el informe que se presentó al Consejo es 
un informe provisional. 

91. Segundo, no podemos excluir que pueda disponerse 
de más información importante de interés para el manda- 
to de la Comisión, particularmente durante o después del 
juicio sobre acusaciones de piratería a&ea que se lleva a 
cabo en Sudáfrica o del que se realizará el 16 de junio en 
Seychelles. 

92. Tercero, la Comisión debe llevar a cabo una investi- 
gación completa con miras a ahondar en los hechos acer- 
ca del origen y los antecedentes de la agresión de los mer- 
cenarios. En consecuencia, esperamos que se autorice a la 
Comisión a presentar un informe complementario, a su 
debido tiempo, que contenga toda nueva informacibn re- 
lacionada con su mandato, 

93. El debate que se realiza en esta sesión no puede lle- 
var sino a una en&gica condena del régimen racista que 
ha violado todos los principios del derecho internacional. 
A menos que la comunidad internacional y el Consejo de 
Seguridad en particular encaren en forma seria y eficaz la 
situación que existe en el Africa meridional, el rCgimen de 
Pretoria seguirá aplicando su política de agresión y repre- 
sión contra el pueblo de Sudáfrica, su ocupacibn ilegal de 
Namibia y sus actos de agresión contra los paises vecinos, 
con lo cual plantea una grave amenaza a la paz y la segu- 
ridad internacionales. 

94. Quisiera asegurar al Gobierno y al pueblo de la Re- 
pública de Seychelles nuestro total apoyo y nuestra soli- 
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daridad con SU justa causa y que el Grupo de Estados de 
Africa sigue dispuesto a asumir sus responsabilidades con 
miras a esa meta. 

95. Sr. WHYTE (Reino Unido) (interpretación del in- 
gle%): Señor Presidente, quisiera comenzar expresando, al 
igual que cuantos me han precedido esta tarde, el recono- 
cimiento y la admiración de mi delegacion por la manera 
en que usted ha conducido los trabajos del Consejo du. 
rante este mes, y la forma en que el señor Kamanda wa 
Kamanda, del Zaire, presidió el Consejo el mes pasado, 
Se que es habitual dirigir tales felicitaciones a quienes 
presiden el Consejo, pero durante este mes y el pasado no 
ha habido nada de habitual en las responsabilidades que 
ustedes han tenido que asumir. Me imagino que el repre- 
sentante del Zaire, en particular, cuando se desperto en la 
mañana del 1“ de abril no tenía una idea cabal de lo que le 
iba a caer sobre las espaldas. Mi delegación está en condi- 
ciones, mas que de costumbre, de calibrar la energía, la 
determinacibn y la habilidad con que ustedes han encara- 
do y cumplido esas responsabilidades verdaderamente 
gravosas, por lo que les expresamos nuestro profundo reco- 
nocimiento. 

96. Quisiera ahora pasar al asunto que es objeto de exa- 
men para sumarme en dar las gracias al representante de 
Panamá por haber presentado el informe de la Comisibn 
de Investigación. Quisiera también rendir homenaje a to- 
dos los miembros de la Comisión por su excelente labor. 
Evidentemente han llevado a cabo en forma concienzuda 
y a fondo el mandato que se les confirió en la resolucion 
496 (1981), que era el de investigar el origen, los antece- 
dentes y la financiación del ataque a Seychelles por mer- 
cenarios. Han hecho tambibn una evaluacibn de los per- 
juicios económicos. Han actuado con prudencia y buen 
juicio. Han presentado abundantes pruebas extraídas de 
diversas fuentes. Por cierto, puede decirse que su labor 
ha facilitado en gran medida la tarea del Consejo en esta 
etapa de su consideracibn de la denuncia del Gobierno de 
Seychelles. 

97. Mi Gobierno ha examinado cuidadosamente las re- 
comendaciones en que se puso de acuerdo la Comisión y 
que aparecen en el parrafo 293 de su informe. Mi Gobier- 
no respalda todas estas conclusiones y recomendaciones. 

98. Con respecto a la cuestibn de la reconstrucción del 
aeropuerto, a la cual el representante de Panamá se refi- 
rio en sus observaciones de presentación, mi Gobierno in- 
formo al Gobierno de Seychelles de que consideraría con 
muy buena voluntad cualquier solicitud de asistencia para 
reparar los daños, y tengo entendido que se ha considera- 
do aceptar dicha oferta. También nos propusimos aplicar 
inmediatamente un acuerdo de ayuda por 1,5 millones de 
libras esterlinas. 

99. Refiriéndome ahora a la segunda recomendación 
relativa a la elaboración de una convencibn internacional 
contra el reclutamiento, la utilización, la financiación y el 
entrenamiento de mercenarios, mi delegación cooperó 
plenamente sobre esta cuestibn en el reciente período de 
sesiones del ComitC ad hoc sobre la elaboración de una 

convención internacional contra el reclutamiento, la utili- 
zación, la financiacion y el entrenamiento de mercena- 
rios. El ataque contra Seychelles, por supuesto, no pasó 
inadvertido para el Comite, y su Grupo de Trabajo A, 
bajo la Presidencia del representante de Barbados, consi- 
deró una redaccion que dejase en claro que una nueva 
convención se aplicaría a todo ataque como el sufrido 
por Seychelles. El proyecto de convención también ayu- 
daría a la puesta en vigor de las recomendaciones tercera 
y cuarta de la Comisión. 

100. La Comisión también recomendó que se le autori- 
zase a proporcionar un informe suplementario. Mi dele- 
gación considera que esta sugerencia debiera ser aceptada 
por el Consejo. Como es bien conocido, se dispone de 
mayor información sobre el ataque, proveniente de los 
juicios contra las personas que han sido acusadas de deli- 
tos criminales en relación con el ataque. Al propio tiem- 
po, el efecto pleno del ataque sobre la posición económi- 
ca de la República de Seychelles no puede ser evaluado 
cabalmente. En esas circunstancias, un informe suple- 
mentario, en nuestra opinión, ayudarla a completar el co- 
nocimiento del Consejo sobre la incursión y sus efectos. 

101. Para concluir, quisiera repetir la preocupación que 
mi Gobierno expresó al Gobierno de Seychelles en oca- 
sión del ataque. Confiamos en que, con el apoyo del 
Consejo, lograra el pueblo de Seychelles estar en condi- 
ciones de superar este atroz episodio y hacerlo parte de su 
historia, y seguir adelante en la senda del desarrollo. 

102. El PRESIDENTE (Interpretacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Malta a quien invito 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaración. 

103. Sr. GAUCI (Malta) (interpretacidn del ingle%): Se- 
ñor Presidente, le estoy muy agradecido a usted y a los 
demas miembros del Consejo por permitir a mi delega- 
cibn expresar su opinión sobre la asonada cometida con- 
tra la República de Seychelles. 

104. Las relaciones ejemplares que imperan entre nues- 
tros países son tales que huelgan los ditirambos. Me limi- 
taré a felicitarlo por haber asumido usted la Presidencia 
durante este mes en circunstancias difíciles y expresarle 
además mi reconocimiento por las excelentes relaciones 
que existen entre nuestras dos misiones. Las mismas con- 
sideraciones se aplican al Presidente saliente, el represen- 
tante del Zaire. 

105. El estallido de un conflicto es inquietante, cual- 
quiera sea el sitio donde tenga lugar. En estas circunstan- 
cias, la atención mundial se enfoca en cualquier lugar, en 
muchas regiones del mundo, y mas especialmente en el 
Atlántico meridional. Al tiempo que expresamos nuestra 
angustia por la situación en deterioro en esa region y 
nuestra esperanza de que prevalezca la negociación pací- 
fica, no podemos soslayar otros acontecimientos que 
preocupan en gran medida a otros países amigos. 

106. No tenemos mucho que añadir a los datos que el 
Consejo ya tiene ante si, pero de todas formas queremos 
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intervenir dado que la cuestión que trata el Consejo afec- 
ta en particular ¡os destinos de ¡os países pequeños, vul- 
nerables a toda forma de intimidacion. Para nosotros, 
los pequeños países que constituimos más de una tercera 
parte de los integrantes de las Naciones Unidas, la defen- 
sa de nuestra seguridad supone preocupaciones que ame- 
nudo ni siquiera son percibidas por los países más pode- 
rosos. 

107. Los vientos del cambio histórico en el pasado a me- 
nudo han soplado en la misma dirección para Seychelles 
que para Malta. Nuestros pueblos comparten muchas ca- 
racterísticas comunes. En especial, ambos somos países 
pequeños, insulares y en desarrollo, situados en posicio- 
nes estratégicas, carentes de recursos minerales y que pro- 
curamos utilizar nuestros haberes naturales -el sol, el 
mar y nuestro clima templado- para promover el creci- 
miento del comercio y del turismo en forma pacífica. 
Ambos somos pueblos amistosos y abiertos y no pode- 
mos dejar de preocuparnos cuando nuestra amistad y ac- 
titud abierta es aprovechada en forma aviesa o incluso 
puesta en peligro por consideraciones erradas provenien- 
tes del exterior. Malta no es inmune a esta experiencia y 
estamos vehementemente en su contra, 

108. Nuestros pueblos y Gobiernos desean ser amisto- 
sos con todos los países pero no someterse a ninguno. 
Queremos vivir con dignidad como naciones pequeñas, 
tratando de mejorar el bienestar social y económico de 
nuestros pueblos y dispuestos a compartir nuestro hábitat 
pacífico con otros que acudan abiertamente a disfrutar 
de él, pero sin armas ocultas en sus pertenencias ni avie- 
sas intenciones en sus mentes. 

109. Hemos sufrido demasiado de las actitudes colonia- 
listas del pasado; no queremos sufrir más en el futuro. 
No deseamos ninguna forma de subversión y menos aún 
cualquier intento insolente de derrocar un gobierno legíti- 
ma y popularmente elegido, mediante el uso de mercena- 
rios u otras formas de injerencia foránea en nuestros 
asuntos internos. 

110. En consecuencia, felicitamos al Gobierno de Sey- 
chelles por haber podido frustrar la asonada. También 
apreciamos la respuesta inmediata y favorable al pedido 
de la República de Seychelles proporcionada por el Con- 
sejo de Seguridad. La Comisibn de Investigación ha sido 
sumamente objetiva y exhaustiva en la investigación que 
ha llevado hasta ahora a cabo y mi delegación agradece el 
informe que ha presentado, que hemos estudiado atenta- 
mente. Me parece que el informe habla por si mismo y 
huelgan los comentarios detallados. 

111. Confiamos en que la respuesta internacional a la 
ayuda aI Gobierno de Seychelles, propuesta por la Comi- 
sión de Investigación para la reparación de la infraestruc- 
tura dañada de su aeropuerto, será positiva y generosa. A 
este respecto acojo con beneplácito las declaraciones que 
acaban de formular los representantes de Francia y el 
Reino Unido. También estimamos que sería útil que el 
primer informe de la Comisión de Investigación se viera 
complementado con los resultados de posteriores investi- 

gaciones a fin de determinar el origen, los antecedentes Y 
Ia financiación de la agresión llevada a cabo contra SeY- 
chelles el pasado noviembre, que fue originalmente el ob- 
jetivo fundamental de la investigación. 

112. Aunque el caso contra los mercenarios aun está 
sub judice, tanto por la evidencia hasta ahora aportada 
como por las tácticas prevaricadoras persistentes Y ya tra- 
dicionales de las autoridades sudafricanas para con el 
Consejo, no pueden sino dar lugar a una fuerte sospecha 
-por cierto, hay pocas dudas- de que funcionarios de 
la administracion sudafricana, en forma directa o indi- 
recta, participaron en la preparación del ataque, del cual 
tenían conocimiento previo y lo alentaron y condonaron 
en lugar de detenerlo. 

113. Prevenir es mucho mejor que curar. Sería útil que 
el Consejo aprovechase esta ocasión para estudiar la for- 
mulación de recomendaciones firmes que impidan una 
repetición de tales actos reprensibles en el futuro. Sería 
conveniente que se instara a los Estados a que hagan todo 
lo posible a su alcance para prevenir las operaciones de 
mercenarios e incluso para alertar por anticipado al Con- 
sejo y a los Gobiernos interesados si se sospechan o en 
realidad descubren tales preparativos. También confia- 
mos en que se acelerará la labor para obtener un consen- 
so y una convención internacionalmente respetada contra 
los mercenarios. 

114. Sería redundante decir que incidentes como el 
ocurrido en Seychelles equivalen a un manifiesto despre- 
cio por los principios del derecho internacional y la Carta 
de las Naciones Unidas. Muchos países tienen sus propios 
medios defensivos. Nosotros, los países pequeños, no po- 
demos sino pedir y continuar pidiendo el apoyo de las 
Naciones Unidas, en cuya capacidad tenemos depositada 
nuestra confianza. 

115. Por consiguiente, nos tomamos la libertad de re- 
cordar en esta ocasión a todos los países que los pueblos 
siempre tienen el derecho de determinar libremente cuan- 
do quieran y como quieran su régimen político interno y 
externo sin injerencia exterior, y de aplicar en la forma en 
que lo deseen el desarrollo político, econbmico, social y 
cultural que han elegido. Este es un principio fundamen- 
tal que merece ser reiterado, y creo que es especialmente 
adecuado mencionarlo en esta ocasión y en estos momen- 
tos difíciles. 

116. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El 
orador siguiente es el representante de la India, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

117. Sr. KRISHNAN (India) (interp,*etación del inglés): 
Señor Presidente, en nombre de mi delegación deseo feli- 
citarlo por ocupar la Presidencia durante el mes de mayo, 
que ha resultado ser un período difícil para el Consejo y, 
ciertamente, para las Naciones Unidas. Estamos seguros 
de que su capacidad y competencia personales, fortaleci- 
das por la antigua sabiduría de su gran país, serán útiles a 
usted y al Consejo durante este período crítico. El mundo 
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ha depositado en las Naciones Unidas y el Secretario Ge- 
neral sus esperanzas de que aun se pueda encontrar una 
forma de impedir nuevos derramamientos de sangre y 
más destrucciones en el Atlántico meridional y que se fa- 
cilite la búsqueda de una solución negociada por medios 
pacíficos. 

118. Mi delegación se siente satisfecha por el hecho de 
que, si bien el Consejo se siente preocupado por los dra- 
máticos acontecimientos actuales, le ha resultado posible 
reunirse hoy para prestar atencibn al informe de la Comi- 
sión de Investigación del Consejo de Seguridad estableci- 
da por la resolución 496 (1981) en relación con la agre- 
sión mercenaria contra la República de Seychelles, hecho 
dramático y alarmante que tuvo lugar el 25 de noviembre 
de 1981. Le agradezco a usted y a los demás miembros del 
Consejo el haberme invitado a participar en este debate. 

119. El Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica de Seychelles ha hecho un recuento conmovedor del 
injustificado acto de agresión terrorista perpetrado con- 
tra su país y de los daños causados a su economia. La In- 
dia comparte la preocupación de este vecino timigo del 
Oceano Indico por preservar su independencia e integri- 
dad territorial, asi como por promover el bienestar de su 
pueblo. 

120. El informe de la Comisión de Investigación, que 
figura en el documento S/14905/Rev. 1 de 15 de marzo de 
1982, el cual ha sido presentado en forma muy competen- 
te al Consejo hace unos momentos por el representante 
de Panamá, es testimonio de los arduos esfuerzos realiza- 
dos por el señor Carlos Ozores Typaldos, de Panamá, y 
los señores Jeremy Craig, de Irlanda, y Katsumi Sezaki, 
del Japón. Los hechos del 25 de noviembre de 1981 han 
sido reconstruidos cuidadosamente. La identidad y los 
motivos de los mercenarios implicados en el acto criminal 
han quedado establecidos fuera de toda duda y se ha re- 
conocido la culpabilidad de Sudáfrica en toda la opera- 
ción, a pesar de la deliberada actitud obstruccionista del 
Gobierno de Sudáfrica en lo que atañe a la Comisión. En 
el informe existen suficientes pruebas para indicar que 
Sudáfrica desempeñó un papel importante en la agresión 
mercenaria contra Seychelles, incluso aunque no hubiese 
realizado ella misma la operación. La preparación inme- 
diata y la planificación de la agresion mercenaria, incluido 
el reclutamiento, se realizaron en Sudáfrica; la mayoría 
de los mercenarios habían obtenido experiencia militar en 
Sudáfrica; algunos de ellos eran reservistas de las FDS, 
los cuales hábían recibido documentos de reclutamiento; 
las armas utilizadas por los mercenarios fueron obtenidas 
y ensayadas en Sudáfrica, y uno de los mercenarios resul- 
to ser miembro activo del Servicio Nacional de informa- 
ción secreta de Sudafrica. No es inconcebible que a las 
fuentes no identificadas de financiación también se les 
pueda seguir el rastro hasta el Tesoro de Sudáfrica mismo. 

121. La propia Comisión ha admitido que no pudo ter- 
minar su tarea no por falta de seriedad de su parte, sino 
debido a que no se le permitió que entrevistara a los mer- 
cenarios que se habían refugiado en los brazos amigos de 
Sudáfrica. Tal como lo previó la Comisión en el parra- 

fo 274 de su informe, en el juicio por secuestro de avión 
que se está llevando a cabo en Sudáfrica ha comenzado a 
salir a la luz una informacion importante de interés para 
su mandato. Las revelaciones hechas por el líder de la 
banda de mercenarios han hecho inútiles los esfuerzos de 
Sudáfrica por ocultar su participación en la agresión con- 
tra SeychelIes. De conformidad con las informaciones, él 
manifestó que la agresión fue perpetrada con el conoci- 
miento del Servicio de información secreta de Sudáfrica y 
con armas y hombres suministrados por la FDS. Una fac- 
tura de entrega de armas del ejército sudafricano a los 
mercenarios fue presentada en los tribunales como prue- 
ba. También se reveló que el Gabinete sudafricano había 
decidido en principio en septiembre de 1981 que se debía 
realizar una agresión mercenaria contra Seychelles. A la 
luz de las pruebas que se han acumulado hasta ahora para 
indicar la complicidad de Sudáfrica, e incluso de fuerzas 
poderosas ajenas a ese país, resultó imprescindible que la 
Comisibn terminara la investigación que había iniciado 
en forma tan competente. Por consiguiente, apoyamos 
decididamente la solicitud de la República de Seychelles 
de que se autorice a la Comisión a presentar un informe 
complementario con información adicional que conduz- 
ca a conclusiones y recomendaciones. 

122. El informe de la Comisión contiene una evalua- 
ción de los daños económicos causados a la República de 
Seychelles como resultado de la agresión mercenaria. 
Además de una suma de 100.000 dolares de los Estados 
Unidos gastada por el Gobierno de Seychelles en trabajos 
de reparación urgentes necesarios para reabrir el aero- 
puerto, se tendria que gastar más de 1,2 millones de dola- 
res en reparaciones permanentes a las instalaciones y 
equipos dañados. Menos cuantificables, pero más funda- 
mentales son las perdidas previstas debido a la disminu- 
ción del turismo tras la agresión y sus consecuencias. El 
efecto adverso en la economía de Seychelles debido a la 
disminución del turismo ciertamente puede ser muy im- 
portante porque la joven República depende en gran me- 
dida del turismo para su supervivencia económica. Co- 
rresponde a la comunidad internacional, en especial a los 
amigos de Seychelles y a aquellos que le desean lo mejor, 
contribuir a aliviar la carga económica causada por la 
agresión contra Seychelles. Instamos a que se establezca 
un fondo apropiado para canalizar las contribuciones vo- 
luntarias de los Estados Miembros y estamos dispuestos a 
hacer nuestra propia contribución dentro de nuestra ca- 
pacidad y recursos. 

123. Las otras recomendaciones de la Comisión, como 
por ejemplo, la pronta concertación de una convención 
internacional contra el reclutamiento, la utilización, la 
financiación y el entrenamiento de mercenarios, la adop- 
ción de medidas para impedir las operaciones de los mer- 
cenarios, el suministro de información en relación con las 
actividades mercenarias, tienen un valor enorme. Xnfor- 
tunadamente tenemos conciencia de la amenaza que la 
actividad mercenaria representa para la independencia y 
la integridad territorial de los países pequeños. 

124. El secuestro de un avión de nuestra empresa Air 
India, luego de frustrada la agresión contra Seychelles, 
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demuestra también que los civiles inocentes son vulnera- 
bles al terrorismo asociado con esta actividad. La India 
seguirá esforzCindose para que se elabore una convención 
que controle esta amenaza. 

125. La conclusión inevitable respecto de la complici- 
dad de Sudáfrica con la agresión mercenaria contra Sey- 
chelles no deberia sorprender al Consejo. Ya este órgano 
conoce demasiado los antecedentes criminales del régi- 
men racista de Pretoria, que practica la política repulsiva 
de apartheid, ocupa Namibia ilegalmente en desafío de 
las Naciones Unidas, lanza agresiones contra los Estados 
africanos vecinos y se empeña constantemente en desesta- 
bilizar las actividades dentro de los Estados africanos, 
en especial Angola y Zimbabwe. ¿Sería demasiado espe- 
rar que el Consejo de Seguridad reuniera algún día la vo- 
luntad política necesaria para hacer que Sudáfrica acate 
la ley? 

126, El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Benin, a quien invi- 
to a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaracidn. 

127. Sr. SOGLO (Benin) (interpretación del francés): 
Señor Presidente, en primer lugar debo manifestarle todo 
mi agradecimiento por el gran honor que me hace al auto- 
rizarme a hablar en nombre de la República Popular de 
Benin ante los representantes de los Estados miembros 
del Consejo. Es un presagio alentador el hecho de que el 
debate sobre la agresión criminal contra el pueblo herma- 
no de Seychelles tenga lugar bajo su competente direc- 
cibn. En efecto, usted es el digno representante de un 
gran pais, China, con el que Benin se felicita de tener re- 
laciones muy estrechas y cordiales. Representante ante 
nuestra Organización de una nacibn de la que las páginas 
más gloriosas de su historia han sido constituidas por la 
epopeya de las luchas que ha librado, ayer contra el inva- 
sor y hoy para afirmar su independencia y asegurar el 
bienestar de su pueblo, estamos seguros de que usted sa- 
brA conducir nuestros debates con la convicción y la fir- 
meza serena que lo caracterizan, y hacerlos desembocar 
en resultados felices. 

128. También quiero manifestar a su predecesor, el se- 
ñor Kamanda wa Kamanda, del Zaire, todo nuestro apre- 
cio por la manera destacada en que condujo 10s trabajos 
del Consejo el mes anterior, con su maestría en el manejo 
de los documentos y su sentido innato de la transacción, 
que no van a la zaga de su amor por la justicia. 

129. Cinco años después, cuando todavía sigue vivo en 
todos los espíritus el recuerdo amargo de la innoble y bár- 
bara agresión armada imperialista del domingo 16 de 
enero de 1977 contra mi país -la República Popular de 
Benin-, cinco años despuks, cuando todavía resuenan 
en nuestros oídos las voces indignadas que en este mismo 
recinto se levantaron para condenar este crimen odioso, 
un pequeño país del tercer mundo, la República de Sey- 
chelles, indefensa, enfrentada a la dura realidad de la po- 
breza y el subdesarrollo, se ha visto agredida también en 
forma traicionera y cobarde. 

130. Una vez más, un pueblo pacífico y trabajador ha 
visto asesinados a los mejores de sus hijos, cuyos nom- 
bres se inscriben en la lista de mártires de los pueblos que 
no han cometido otro crimen que el de querer vivir en 
paz, libres e independientes. 

131. Una vez más se ha intentado apuñalar por la espal- 
da a una revolución democrática y popular, deseosa SO- 

bre todo de traducir en hechos las aspiraciones legítimas 
de su pueblo a una vida decente y al bienestar social, Y de 
llevar adelante una sociedad socialista libre de toda ex- 
plotación del hombre por el hombre. 

132. Y al igual que el pueblo militante e invencible de 
Benin, el pueblo de Seychelles ha infligido la derrota a los 
agresores. Con las armas de su valor y su fe patriótica, el 
intrépido pueblo de Seychelles, luego de un combate sin 
tregua y con el sacrificio supremo de muchos de sus hijos, 
rechazó victoriosamente a los viles invasores, algunos de 
los cuales, allí también al igual que en Cotonou, salvaron 
su vida ~610 huyendo en un avión a cuyos ocupantes obli- 
garon con las armas del crimen a transportarlos a un re- 
fugio seguro que el mundo conoce hoy. 

133. Me permito reiterar aquí al pueblo mártir de Sey- 
chelles y a su Gobierno el profundo sentimiento de sim- 
patía y solidaridad activa de todo el pueblo de Benin, de 
su partido de vanguardia, el Partido de la Revolución Po- 
pular de Benin y de su Consejo Ejecutivo Nacional. Por 
haber sido a nuestra vez víctimas, comprendemos mejor 
que nadie el sentimiento de repugnancia y de indignación 
que ellos sienten ante tal acto de barbarie. Por haberlos 
soportado, compartimos mejor que nadie sus sufrimien- 
tos. Nos inclinamos respetuosamente ante el sacrificio de 
sus hijos y rendimos a su valor intrépido el homenaje de 
un pueblo hermano que ha sido víctima de la misma igno- 
minia. 

134. Ante los sentimientos de rechazo unánime de toda 
la comunidad internacional, el Consejo, respondiendo a 
la queja del Gobierno de Seychelles, aprobó por unanimi- 
dad la resolución 496 (1981), que al mismo tiempo que 
condenaba la agresión contra la República de Seychelles 
por parte de los mercenarios, resolvió el envío de una Co- 
misión de Investigación comy)uesta de tres miembros del 
Consejo para averiguar el origen, los antecedentes y la 
financiación de la agresión llevada a cabo por mercena- 
rios el 25 de noviembre de 1981 contra la República de 
Seychelles, estimar y evaluar los daños económicos y 
presentar al Consejo un informe acompañado de reco- 
mendaciones. 

135. En esta etapa el Consejo se atribuyó también los 
medios para verificar sobre el terreno, mediante su Comi- 
sión de Investigación, las fundadas sospechas del Gobier- 
no de Seychelles en cuanto ala participación de Sudáfrica, 
a pesar de sus negativas confusas y muy poco convincen- 
tes, en la preparación y organización del ataque, 

136. Del informe de la Comisión de Investigación, pu- 
blicado con la signatura W1490VRev.l el 15 de marzo de 
1982, queremos destacar Ios párrafos 278, 280 y 282 en 
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los cuales se dice entre otras cosas que los preparativos in- 
mediatos para la agresión mercenaria y su planificación 
tuvieron lugar en Sudáfrica, que en términos generales las 
autoridades sudafricanas estaban enteradas de las inten- 
ciones de derrocar al Gobierno de Seychelles, y que a la 
Comisión le resulta difícil creer que las autoridades sud- 
africanas al menos no estuviesen enteradas de los pre- 
parativos respecto de la agresión mercenaria del 25 de 
noviembre. 

137. Si bien la Comisión, sobre la base de los datos que 
tenía en el momento de preparar su informe, no pudo lle- 
gar a una conclusión definitiva en lo que respecta al gra- 
do o al nivel de responsabilidad de Sudáfrica, no es me- 
nos cierto que las importantes revelaciones hechas por los 
mercenarios durante su proceso en la misma Sudáfrica, y 
en particular las declaraciones tan esclarecedoras del jefe 
de la banda, Michael Hoare, antiguo e incorregible mer- 
cenario, hacen intervenir directamente a su empleador, el 
Servicio nacional de informacibn secreta de Sudáfrica y, 
de este modo, a las autoridades sudafricanas mismas. 

138. Este proceso corrobora desde todo punto de vista 
el analisis que el Jefe de Estado de Benin, nuestro gran 
camarada de lucha Mathieu Kérékou hiciera del fenóme- 
no de los mercenarios cuando dijo el 26 de marzo de 1977: 

“La experiencia reciente de nuestro país, la Repúbli- 
ca Popular de Benin, en su resistencia contra la agre- 
sión armada imperialista de mercenarios, nos ha per- 
mitido ver documentos de los cuales se pueden sacar 
dos lecciones fundamentales. En primer lugar, que los 
mercenarios, que son la hez de la sociedad capitalista 
ya en putrefacción avanzada, constituyen verdaderos 
destacamentos especiales, anónimos, de tropas regula- 
res de las fuerzas armadas imperialistas, ya que se los 
recluta, incorpora, forma y arma por medio de oficia- 
les en activo especialmente destacados para esta sucia 
tarea. Por tanto, no se puede denunciar y combatir a 
los mercenarios internacionales sin poner en evidencia 
a las fuerzas que los organizan, los arman, los condu- 
cen a la acción y les asignan objetivos bien definidos. 

“En segundo lugar, la utilización de grupos armados 
de mercenarios es un arma nueva de destrucción en 
masa que se ha incorporado a la estrategia global del 
imperialismo internacional para la reconquista colonial 
de los Estados del tercer mundo”‘. 

139. La cobarde e innoble agresión perpetrada el 25 de 
noviembre pasado contra el pueblo de Seychelles y su re- 
volución no revela solamente un crimen odioso contra un 
pequeño pais indefenso por parte de una horda de mercena- 
rios que no temen rey ni roque; revela sobre todo la ceguera 
política de un Estado, Sudáfrica, cuyo régimen racista e 
inhumano tiene como fundamento político la negación 
de los derechos humanos más elementales y como progra- 
ma de acción la desestabilización y perpetración de los 
crímenes más odiosos y más abyectos contra diferentes 
Estados del continente africano. Revela también y sobre 
todo la naturaleza maquiavklica del imperialismo interna- 
cional, que ante el alcance irreversible de la lucha de los 

pueblos por su liberación e independencia, ha puesto en 
práctica una nueva estrategia, de la que los mercenarios 
constituyen un instrumento priviIegiado, utilizado cínica- 
mente, por una parte, para perpetuar la explotación y la 
opresión de los pueblos aún bajo dominación extranjera, 
y, por otra, para llevar a cabo la reconquista colonial y 
neocolonial de los jóvenes Estados, desestabilizando sus 
regímenes progresistas y revolucionarios a fin de impedir- 
les de esta manera que se consagren plenamente a las ta- 
reas del desarrollo econ6mico, social y cultural. 

140. Además, podemos agregar que Seychelles reviste 
en el Océano Indico un interés estratégico, o vital como 
dirían algunos, tan evidente que preferirían ver allí, como 
en el pasado, un gobierno de fantoches y dependiente del 
imperialismo, sin envergadura ni ambiciones nacionales. 

141. Después de las amargas experiencias del Congo 
(Leopoldville) de 1961, y después de las numerosas y va- 
nas conspiraciones urdidas contra Guinea y Angola, el 
pueblo de Seychelles a su vez ha ganado contra el impe- 
rialismo internacional y su vil instrumento de esclavitud 
de los pueblos, los mercenarios, una victoria que se escri- 
be con letras de oro en el glorioso historial de los pueblos 
que han conquistado con su lucha la libertad e indepen- 
dencia de las garras de los paladines inveterados del colo- 
nialismo y neocolonialismo. 

142. Los pueblos amantes de la paz y la justicia de todo 
el mundo apreciarán una vez más el peligro real y cada 
día mayor que representa el sistema internacional de los 
mercenarios, promovido y financiado por los monopo- 
lios capitalistas internacionales, y manipulados cínica- 
mente por los servicios secretos de las grandes Potencias 
imperialistas para romper el crecimiento del movimiento 
revolucionario actualmente en curso en todo el mundo y 
restablecer la hegemonía colonial y neocolonial en los pe- 
queños países sin defensa del tercer mundo. 

143. Allí están los hechos, manifiestos, que acusan de 
manera inexcusable y sin equívoco al régimen racista sud- 
africano y nos muestran un doble deber: en primer térmi- 
no, el de rechazar a los cómplices de este crimen odioso 
pronunciando contra Sudáfrica la condena más enérgica 
y categbrica, relegándola así todavía aún más al margen 
de la comunidad internacional; y luego, eI de la solidari- 
dad, pues el perjuicio moral y los daños materiales causa- 
dos al pueblo de Seychelles son inmensos. Ninguna gene- 
rosidad o acci6n de la comunidad, por imperiosa que sea, 
podrá jamás repararlos completamente. El pueblo de 
Seychelles no espera solamente de la comunidad interna- 
cional buenas palabras; no espera solamente que aprobe- 
mos buenas resoluciones para condenar la pérfida agre- 
sión de que ha sido objeto. Espera sobre todo de nosotros 
una acción eficaz, vigorosa, concertada, verdaderamente 
generosa, que pueda ayudarlo a curar sus heridas. Espera 
que el Consejo adopte las medidas concretas del caso para 
ayudarlo, ya que no para reparar el perjuicio moral, por 
lo menos para poder sufragar los daños tan importantes 
que se han causado a su infraestructura y economía. Al 
hacerlo, el Consejo no hará sino traducir el sentimiento 
de justicia y solidaridad militante que todos los pueblos 
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del mundo ponen de manifiesto ante la inmensa tarea de 
reconstrucción que debe llevar a cabo el pueblo de Sey- 
chelles. 

144. El informe de la Comisión de Investigación tiene 
un mérito: el de llegar a recomendaciones que todo el 
mundo debería suscribir. Estas recomendaciones consti- 
tuyen, en efecto, un mínimo cuando se considera, por 
una parte, lo enorme de los daños materiales y morales 
que debe encarar el pueblo de Seychelles y, por otra, la 
urgente necesidad de erradicar de nuestra sociedad este 
flagelo de los mercenarios que hace pesar una grave ame- 
naza sobre la soberanía y la independencia de los Esta- 
dos, en particular de los pequeños países en desarrollo, 
mediante la elaboración y aprobación por todos los Esta- 
dos de la comunidad internacional de una convención in- 
ternacional contra el reclutamiento, utilización, financia- 
ción y entrenamiento de mercenarios. 

145. Con esta finalidad, ningún estudio o información 
estará de sobra, y en especial los relativos a la agresión 
contra la República de Seychelles. Por ello mi delegación 
vería con satisfacción que el Consejo aceptara la solicitud 
expresada tanto por el Gobierno de Seychelles como por 
la Comision de Investigación misma, a fin de que se auto- 
rice a ésta a presentar un informe complementario que 
tomaría en cuenta todas las informaciones a las que ella 
no pudo tener acceso. 

146. Prontos para la revolución; la lucha continúa. 

147. El PRESIDENTE (interpretucidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de la Argentina, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 

148. Sr. ROCA (Argentina): Señor Presidente, en pri- 
mer término tengo que felicitarlo y felicitarnos por la ac- 
ción que usted cumple como Presidente del Consejo. Doy 
testimonio porque he tenido oportunidad de apreciar su 
espíritu fino, su inteligencia precisa y su perfecto sentido 
del equilibrio. 

149. De la misma manera, quiero expresar mi respeto y 
el respeto de mi delegación al anterior Presidente, el se- 
ñor Kamanda wa Kamanda, por su cálida cortesía, su in- 
cansable atención y su ecuanimidad como Presidente del 
Consejo, de lo cual también cumplo en dar debido testi- 
monio. 

150. Mi delegación ha solicitado intervenir en el Conse- 
jo para mostrar su preocupación ante la situación descri- 
ta en el informe de la Comisión de Investigación del Con- 
sejo de Seguridad establecida por la resolución 496 (1981) 
y para unir su voz a aquellas delegaciones que han conde- 
nado enérgicamente los atentados contra la integridad 
territorial y la independencia política de la República de 
Seychelles. 

151. El Consejo condenó ya en diciembre último la 
agresión que fuerzas mercenarias llevaron a cabo contra 
Seychelles. Este acto ilegal ha sido también repudiado 

por la comunidad internacional. Sin embargo, debemos 
ser conscientes de que subsisten las condiciones para que 
acciones similares, que constituyen amenazas directas a la 
paz y la seguridad internacionales, sean repetidas. Así lo 
advierte la Comisión de Investigación en sus recomenda- 
ciones. 

152. Mi delegación cree que la calidad de estas conclu- 
siones es un nuevo imperativo para que el Consejo asuma 
las responsabilidades que le ha confiado la Carta de las 
Naciones Unidas y extreme esfuerzos para evitar la repe- 
tición de acciones como la que analizamos; acciones que, 
a la persecución de un interb monetario, unen la adop- 
ción de dos recursos condenados por las Naciones Uni- 
das: la intervención en los asuntos internos de otros Esta- 
dos y el intento de restaurar situaciones coloniales. 

153. El proceso de descolonización y liberación es una 
realidad histórica irreversible a la que no pueden oponer- 
se los intereses reaccionarios de las antiguas Potencias co- 
loniales. Las Naciones Unidas han desempeñado un pa- 
pel fundamental en el proceso de descolonización, y este 
aporte definitorio es reconocido y defendido por el gran 
número de Estados Miembros a cuya independencia políti- 
ca contribuyó. Sin embargo, continúa la responsabilidad de 
defender el acceso a esta independencia y a estas nuevas 
condiciones de vida y corresponde al Consejo de Seguridad, 
en este momento, reafirmar los principios de la Carta. 

154. Creo oportuno recordar aquí la aprobación por el 
Consejo de la resolucibn 405 (1977), por la que se conde- 
naron todas las formas de injerencia externa en los asun- 
tos internos de los Estados Miembros, incluso el uso de 
mercenarios internacionales para desestabilizar a los Es- 
tados o violar su integridad territorial, su soberanía y su 
independencia. Debo mencionar también la aprobación 
por consenso de la Asamblea General de la Declaracidn 
sobre los principios de derecho internacional referentes a 
las relaciones de amistad y a la cooperación entre los Esta- 
dos de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, en 
la que se dispone que: “Todo Estado tiene el deber de abste- 
nerse de organizar o fomentar la organización de fuerzas 
irregulares o de bandas armadas, incluidos los mercenarios, 
para hacer incursiones en el territorio de otro Estado”2. 

155. Existen numerosos antecedentes legislativos en esta 
Organización en los que se condena enérgicamente la ac- 
ción de mercenarios, y no los citaré aquí. Basta mencio- 
nar la última resolución, la 36/76, aprobada por consen- 
so en la Asamblea General el 4 de diciembre de 1981, 

156. Lo que sí creo es que resulta pertinente en este mo- 
mento recordar la opinión de muchas delegaciones en el 
Comité ad hoc sobre la elaboracibn de una convención 
internacional contra el reclutamiento, la utilización, la 
financiación y el entrenamiento de mercenarios. En su 
reunibn del año pasado, celebrada del 20 de enero al 13 de 
febrero de 1981, estas delegaciones señalaron, como 
consta en el informe, que 

“la utilización de mercenarios siempre ha estado vincu- 
lada a la planificación y perpetración de actos de agre- 
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sión por círculos imperialistas y reaccionarios + . . Aun- 
que algunos Estados tienen leyes especiales por las que 
se prohibe el reclutamiento o utilización de mercena- 
rios, algunos de los Gobiernos de esos Estados hacen 
caso omiso de esas leyes cuando surge una amenaza a 
la dominacion imperialista.“3. 

157. La historia señala que el continente africano ha sido 
la víctima principal de la acción mercenaria. El caso que 
hoy nos reúne es un ejemplo más de la lucha sin pausa 
que debe mantener Africa contra el colonialismo. Pero 
este privilegio doloroso se ha extendido hace pocas sema- 
nas también a la América Latina, Para ser más precisos, 
el miércoles 12 nos hemos enterado por medios de prensa 
que un batallón de infantes gurkhas se embarcaba en el 
buque Queen Elizabeth II con rumbo a las Islas Malvi- 
nas. Si se consulta la Enciclopedia Americana, vemos que 
gurkha es “un soldado nepalCs mercenario, en el ejército 
británico o indio”. Por su parte el New StandardDiction- 
ary of the English Language señala que no es un súbdito 
británico. Los gurkhas constituyen una fuerza mercena- 
ria integrada por personal de origen nepalés y dirigida 
por suboficiales nativos y oficiales británicos. Han sido 
utilizados en el sitio de Delhi en 1857 y en la Rebelión Boxer 
de 1900. Intervinieron en diversas batallas de la primera 
guerra mundial y en las campañas de Birmania, Africa 
del Norte e Italia durante la segunda guerra mundial. Ve- 
mos por otro lado que luego de la independencia de la In- 
dia, el Reino Unido decidio destacar a los gurkhas en sus 
bastiones coloniales de Hong Kong, Singapur y Malasia. 
El regimiento, por su entrenamiento y espiritu guerrero, 
está destinado a cumplir misiones de especial peligrosi- 
dad. Es así como la comunidad internacional observa con 
asombro cómo por primera vez, y en 1982, se introducen 
fuerzas mercenarias en América Latina para llevar a cabo 
la restauración de una situación colonial. 

158. La acción de que trata hoy el Consejo es de una 
gravedad tal que me exime de todo otro comentario. Por 
otra parte, el Consejo considera en forma independiente 
la cuestión de las Islas Malvinas. Solo he querido mencio- 
narla como un ejemplo claro de actividades que hoy de- 
bemos condenar más que nunca. 

159. Mi delegacion estima que el Consejo no puede elu- 
dir esta responsabilidad, La resolución 496 (198 1) demos- 
tr6 su sensibilidad ante la gravedad de la situación que 
enfrenta Seychelles. La amenaza subsiste y las conclusio- 
nes de la Comision de Investigación son muy claras. Debe 
ponerse fin a las operaciones mercenarias y allanar por 
otra parte las dificultades que encuentra la Comisión de 
Investigación en su misibn. 

160. Para terminar, mi delegación lamenta que, como 
indica la Comisión de Investigacibn en el párrafo 272 de 
su informe, se haya visto “limitada en sus investigaciones 
por no permitírsele entrevistar a los mercenarios que re- 
gresaron a Sudáfrica”. Resulta evidente que la premisa 
fundamental para determinar la responsabilidad de esta 
acción ilegal es el contacto directo con quienes la llevaron 
a cabo y por eso lamentamos profundamente la decisión 
del Gobierno de Sudáfrica de no permitir el acceso de la 
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Comisión a los mercenarios y principalmente a su cabeci- 
lla, Michael Hoare. Es también motivo de grave preocu- 
pacion para mi delegación la conclusión del párrafo 282, 
en donde se expresa que: 

“Habida cuenta del control rígido y efectivo que 
ejercen las autoridades de seguridad en Sudáfrica, y la 
índole de los preparativos para la operación mercena- 
ria de 25 de noviembre de 1981 en Sudáfrica, en par- 
ticular la adquisición de armas y los ensayos de éstas en 
polígonos de tiro, a la Comisión le resulta difícil creer 
que las autoridades sudafricanas al menos no estuvie- 
sen enteradas de los preparativos a este respecto.“. 

161. Es también muy significativo analizar la nacionali- 
dad de los mercenarios que se enumeran en el anexo V: 
25 de ellos provienen de la República de Sudáfrica y 12 del 
Reino Unido. 

162. Quiero concluir reiterando nuestra exhortación a 
una acción inmediata y eficaz del Consejo y expresando 
nuestro reconocimiento por el trabajo que han llevado a 
cabo los integrantes de la Comisión de Investigación. 

163. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Madagascar, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 

164. Sr. RABETAFIKA (Madagascar) (interpretación 
del francés): Atravesamos actualmente un periodo bien 
particular, en el cual inclusive los medios que han conde- 
nado de manera decisiva y que no han dejado de criticar a 
las Naciones Unidas, parecen ahora haber descubierto 
nuevamente su utilidad como eficaz instrumento de di- 
plomacia y también los recursos que ponen a disposición 
de los Estados para la solución de las más agudas crisis. 

165. Señor Presidente, su ascensión a la Presidencia del 
Consejo en esta etapa que -no obstante todo- sigue 
cargada de amenazas a la paz y la seguridad internaciona- 
les, es para todos nosotros fuente de esperanza, convenci- 
dos -como estamos- del apego de su país, la República 
Popular de China, al reforzamiento de la autoridad mo- 
ral y política de nuestra Organización mediante el estricto 
respeto de la Carta de las Naciones Unidas y la defensa de 
los legítimos intereses del tercer mundo. 

166. Me valgo de esta ocasión para hacer llegar al señor 
Kamanda wa Kamanda, representante del Zaire, las sin- 
ceras felicitaciones de mi delegación por la gran compe- 
tencia con que desempeñó la Presidencia del Consejo el 
mes pasado. 

167. Los países africanos no tienen más caro deseo que 
el de ver que la Organización ejerza su autoridad por un 
término que permita poner fin a la supervivencia de in- 
fluencias que han sometido a los pueblos del continente a 
la dominacibn colonial, a la humillación racial y a la ex- 
plotación vergonzosa de su mano de obra y de sus recur- 
sos naturales. Esto es cierto en lo que atañe a Namibia y a 
la situación en Sudáfrica, cuestiones que preocupan a 



justo título a la comunidad internacional. Esto también 
se aplica a casos lamentablemente cada vez más numero- 
sos, de los cuales la invasión de la Republica de Seyche- 
lles, ocurrida el 25 de noviembre de 198 1, constituye el úl- 
timo ejemplo y denota el ensañamiento que despliegan 
los enemigos del Africa independiente y consciente, a fin 
de mantener su dominio, vaciar de su contenido los lo- 
gros de la lucha anticolonial y desestabilizar constante- 
mente a la región -nuestra región- para controlarla 
mejor. 

168. Rendimos homenaje a la labor cumplida por la 
Comisión de Investigación, pero ¿cbmo abordar el exa- 
men del informe que acaba de ser presentado por el re- 
presentante de Panamá sin sentir más que una impresión 
de lo ya conocido, la certidumbre de una historia que se 
repite? 

169. En verdad, la invasión de Seychelles no difiere sino 
en detalles de la intervencion de mercenarios en Cotonou, 
en enero de 1977. Las similitudes son sorprendentes en 
cuanto a la política progresista de los Gobiernos elegidos; 
en cuanto a la elección de los medios a poner en prktica; 
en cuanto a los círculos en los cuales los mercenarios fue- 
ron reclutados; en cuanto a la rapidez con que unos y 
otros negaron los testimonios disponibles; en cuanto a la 
implicación de las oficinas cuyos agentes rapidamente 
fueron desautorizados; e incluso en cuanto a las reaccio- 
nes de aquellos que desearían reducir el problema a la di- 
mensión de una cuestión interna y se sentirían felices de 
dejar sin recurso verdadero a los Gobiernos victimas por- 
que el establecimiento de los hechos tropieza con el muro 
infranqueable de la soberanía de los Estados. 

170. A excepción de un desgraciado comparsa, los mer- 
cenarios de Cotonou desaparecieron como el humo y se 
libraron con ~610 una condena de principio por la comu- 
nidad internacional. El deseo del Gobierno de Benin, 
tansmitido a todos los Estados por intermedio del Conse- 
jo, de ver a esos mercenarios sometidos a la Justicia, sin 
duda no fue entendido por nadie hasta estos últimos tiem- 
pos. El movimiento creado en las Naciones Unidas para 
la pronta aprobación de una convención internacional 
contra el reclutamiento, la utilizacion, la financiación 
y el entrenamiento de mercenarios se ha visto frenado 
ante las ,tretas y las argucias jurídicas que se ocultan inde- 
bidamente tras las opciones ideolbgicas. 

17 1, En el caso presente, existen felizmente -si puedo 
expresarlo así- elementos que pueden determinar una 
acción más positiva de la comunidad internacional. 

172. La identidad de los mercenarios es conocida y se 
sabe dónde encontrarlos. Algunos de ellos, que habrían 
podido ser escuchados por la Comisión de Investigación, 
hicieron declaraciones que comprometen a los servicios 
oficiales sudafricanos,. y esos informes han sido más que 
corroborados por las revelaciones ulteriores hechas, entre 
otros, por el mercenario Michael Hoare. 

173. Según esas revelaciones, ,el Gobierno sudafricano 
había aprobado el plan tendiente a derrocar al Presidente 

de la República de Seychelles. El Primer Ministro Botha 
ordenó que el Servicio militar de información, en lugar 
del Servicio nacional de información, se encargara de eje- 
cutar la operación. A este efecto, Michael Hoare fue pre- 
sentado a dos funcionarios del Servicio militar de infor- 
mación, los cuales, luego de algunas formalidades, le 
proporcionaron armas contra recibo y le indicaron la zona 
de entrenamiento de los reclutados. Los mismos funcio- 
narios determinaron el número de nacionales sudafrica- 
nos a ser reclutados para la operación, mientras que el 
resto del equipo debía estar compuesto por mercenarios 
extranjeros. En cuanto a las ramificaciones internaciona- 
les, Michael Hoare indicó que el servicio de información 
de un país extranjero había estado informado del plan. 

174. La importancia de estas revelaciones no reside en 
su precisión, sino en el hecho de que no ha habido des- 
mentido alguno para invalidarlas yen el hecho de que ellas 
fueron hechas en circunstancias tales que, al formularlas, 
Michael Hoare despertó más bien la cólera que el favor 
de las autoridades sudafricanas. Que nosotros sepamos, 
ni el Primer Ministro sudafricano ni ninguno de su subor- 
dinados, después de estas revelaciones, volvieron a for- 
mular la declaración, del 3 de diciembre de 198 1, según la 
cual el Gobierno sudafricano no había tomado la iniciati- 
va de la tentativa de golpe de Estado ni la había aprobado 
ni había tenido conocimiento de ella. 

175. Observamos que la Comisión de Investigación alber- 
gaba serias dudas en cuanto a la sinceridad de esa decla- 
ración de Botha, y afirmaba en el párrafo 282 de su infor- 
me que a ella le “resulta difícil creer que las autoridades 
sudafricanas al menos no estuviesen enteradas de los pre- 
parativos a este respecto [de la invasión]“. 

176. A falta de testimonios de Michael Hoare y de sus 
cómplices, la Comisión de Investigación ha indicado que 
ella no podía llegar a una conclusidn definitiva en lo que 
se refiere al grado o al nivel en que Sudafrica estaba al 
corriente de la agresión o era responsable de ella. Creemos 
que la información adicional que necesita la Comisibn, 
según el párrafo 274, para formarse juicio, está disponible 
ahora y que, de acuerdo a la sexta y última recomenda- 
ción, podría autorizársele a presentar un informe com- 
plementario que contuviera todas las demás informacio- 
nes de interés para su mandato, incluidas las revelaciones 
de Michael Hoare y de otros elementos que pueden tras- 
cender del proceso de Pietermaritzburg y de Mahé. Natu- 
ralmente, mi delegación no se opondría a que, superando 
todo formulismo jurídico y sobre la base de informacio- 
nes que son ahora del dominio público, el Consejo de Se- 
guridad decidiera, sin mas formalidades, que Sudáfrica 
es parte de la planificación y la ejecucion de la invasión, 
que así ha comprometido su responsabilidad y que debe 
ser condenada por el acto de agresión contra la República 
de Seychelles. 

177. Mi delegación se felicita del lugar importante que 
la Comisi6n ha reservado en su informe a las considera- 
ciones referentes a los daños materiales y al lucro cesante 
que la economía de Seychelles ha tenido que sufrir a con- 
secuencia de la invasión del 25 de noviembre de 1981. 
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178. La agresión implica naturalmente la responsabili- 
dad de su autor, y no nos caben dudas sobre las obliga- 
ciones que deberían corresponder a las autoridades sud- 
africanas. 

179. En esa circunstancia, consideramos realista y dig- 
na de ser apoyada la recomendación de la Comisión de 
Investigación que invita a los Estados y Ias organizacio- 
nes internacionales a conceder una ayuda económica y 
financiera a la República de Seychelles, sobre todo ver- 
tiendo contribuciones voluntarias en el fondo especial de 
asistencia creado al efecto. 

180. Dado que mi delegación no participó en los deba- 
tes que condujeron a la aprobación de la resolución 496 
(í981), se me permitirá, en nombre del Gobierno y del 
pueblo malgaches, reiterar al Gobierno y al pueblo de la 
República de Seychelles, por intermedio del señor Jacques 
Hodoul, Ministro de Relaciones Exteriores de Seychelles, 
cuya presencia entre nosotros saludamos, la expresión 
total de nuestra solidaridad y asegurarle nuestra determi- 
nación de proseguir la misma política de buena voluntad 
y apoyo mutuo en pro de la salvaguardia, la independen- 
cia, la soberania, la integridad territorial de un país her- 
mano y también por el triunfo de los ideales de libertad, 
justicia y progreso social que animan a las dos revolucio- 
nes hermanas. 

181. No quisiera terminar, Señor Presidente, sin agra- 
decerle muy sinceramente y, por su intermedio, a los 
miembros del Consejo el haber tenido a bien autorizar a 
mi delegación a participar en el presente debate. 

182. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Cuba, a quien invito 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su de- 
claración. 

183. Sr. LOPE2 DEL AMO (Cuba): Señor Presidente, 
permítame ante todo felicitarlo por haber asumido la 
Presidencia del Consejo durante el mes de mayo y desearle 
éxitos en su labor en circunstancias internacionales par- 
tiklarmente complejas. Deseo también expresar el recono- 
cimiento que merece el Presidente saliente, señor Kamanda 
wa Kamanda. Asimismo, agradezco a los demás miem- 
bros del Consejo y a usted, Señor Presidente, el que se me 
haya permitido hacer uso de la palabra en el día de hoy. 

184. Deseo asimismo expresar el reconocimiento de mi 
delegación por los esfuerzos desplegados por la Comisión 
de Investigación que encabezb el representante de Pana- 
má, señor Carlos Ozores Typaldos. Como se ha informa- 
do aquí esta tarde por el representante de Panamá, la Co- 
misi6n no pudo completar su trabajo debido ala negativa 
del Gobierno sudafricano a la solicitud de entrevistar a 
los mercenarios que regresaron a ese país. 

185. No es necesario repetir aquí todo cuanto el mundo 
conoce sobre las características del rtgimen de Pretoria. 
El mantenimiento del oprobioso sistema de apartheid, la 
ocupación colonial de Namibia, la aplicacibn de una polí- 
tica de terrorismo de Estado contra sus vecinos del Africa 

austral, en especial las constantes agresiones militai es 
contra la heroica Angola, ejemplifican la conducta inter- 
nacional de los racistas sudafricanos. 

186. Hoy el Consejo considera el informe sobre un nue- 
vo acto de agresión contra otro país africano, pequefio 
por su tamaño pero grande por su valor moral, víctima 
de un ataque mercenario organizado y perpetrado por el 
Gobierno de Sudáfrica. Cabe preguntarse hasta cuando 
la comunidad internacional tolerará las acciones de la ca- 
marilla racista sudafricana, que constituye una ofensa 
permanente a la dignidad humana y una amenaza a la 
paz y la seguridad regional y mundial. 

187. ¿Por qué los racistas sudafricanos se muestran tan 
arrogantes y desacatan las decisiones de las Naciones 
Unidas y los reiterados reclamos de la comunidad inter- 
nacional y prosiguen su política reprobable y aventurera? 
La Confederación Internacional de Sindicatos Libres, 
con sede en Bruselas y de reconocida filiación proocci- 
dental, publicó en septiembre pasado un folleto titulado 
Inversiones en el apartheid. Según este folleto los Estados 
Unidos y cuatro países de Europa Occidental controlan el 
8OYo de las inversiones extranjeras en SudBfrica. La mi- 
tad de ellas, con un valor estimado en 10.000 millones de 
dólares, según el folleto, son empresas pertenecientes al 
Reino Unido. 

188. Estas cifras son reveladoras de cuál es el suelo don- 
de se alimentan las raíces del nefasto régimen de apart- 
heid, cuyos personeros hace ~610 unos meses fueron re- 
cibidos en Washington por la más alta instancia de la 
administración norteamericana en su condición de ami- 
gos y aliados. 

189. Sudáfrica y quienes la apoyan no perdonan a los 
pueblos que se yerguen independientes y luchan con sa- 
crificio y decoro por ocupar su lugar sobre la Tierra. Por 
eso, un día se pretende castigar a Mozambique, otro a 
Zambia o Zimbabwe, otro a Seychelles. Se pretende des- 
estabilizar y derrocar a los Gobiernos que encarnan el es- 
píritu anticolonialista, independiente y libertario. 

190. Para los mercaderes de la muerte y la explotación, 
todo se reduce a una grosera geopolítica de dominación y 
terror que restaure el vasallaje, ya sea por medio de la 
agresión directa o a través del uso de mercenarios. 

191. Mi delegacibn reitera su más firme apoyo a la Re- 
pública de Seychelles y a las justas demandas expresadas 
ante el Consejo por el Ministro de Relaciones Exteriores 
de ese país, el señor Jacques Hodoul, y pide al Consejo 
que adopte las medidas adecuadas que contribuyan a im- 
pedir la reanudacibn de las agresiones de los racistas sud- 
africanos y a que la República de Seychelles reciba una 
clara muestra de la simpatía y la solidaridad internacio- 
nales a que es acreedora. 

192. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Angola, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaracih. 
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193. Sr, DE FIGUEIREDO (Angola) (interpretacidn 
del inglés): Señor Presidente, en nombre de mi delegación 
quisiera hacerle presentes nuestras felicitaciones por haber 
asumido la Presidencia. También quisiera expresar mi 
agradecimiento a su predecesor por su labor como Presi- 
dente del Consejo durante el mes de abril. 

194. Hay guerras ruidosas y guerras silenciosas. Nos 
hemos acostumbrado tanto a la guerra convencional que 
las otras guerras promueven poca atención, comprensión 
o acción deliberada. Sus efectos solo los conocen las vícti- 
mas, mientras el resto del mundo se concentra en los na- 
víos portadores de tropas, en los misiles y en las zonas de 
guerra. 

195. Africa ha padecido numerosas guerras silenciosas 
de distinta índole. Una de las mas persistentes y quizás de 
las mas ignoradas por el Occidente ha sido la librada por 
los mercenarios, esa especie despreciable que trafica en 
vidas humanas, ignora la soberanía nacional, insulta la 
independencia nacional y afrenta el derecho internacional. 

196. Los mercenarios constituyen un compendio del 
imperialismo, el colonialismo y el racismo. Los motivos y 
consecuencias de sus actos son los mismos. En algunos 
casos, han actuado como exploradores y vanguardia; en 
otros como seguidores que esperaban como buitres para 
alimentarse de los muertos, y en otros casos han actuado 
como retaguardia. Y siempre han trabajado en pro de be- 
neficios financieros y políticos. 

197. La actividad mercenaria ha tenido lugar principal- 
mente en Africa, continente cuyas riquezas han atraído a 
la civilización occidental. Europa exportó a nuestro con- 
tinente sus tensiones sociales e importó de nosotros los ri- 
cos recursos de nuestras tierras. 

198. El ejemplo más reciente de actividad mercenaria 
en Africa tuvo lugar no hace mucho en la República de 
Seychelles. Si bien la mayoría de la actividad mercenaria 
cuenta con la bendición de alguna Potencia imperialista o 
de otra, el ataque mercenario contra Seychelles fue una 
de las violaciones más flagrantes y brutales de la integri- 
dad territorial y la soberanía en nuestros tiempos. 

199. Este episodio particular, que tuvo lugar en no- 
viembre de 1981, no fue simplemente la aventura de un 
grupo de hombres ambiciosos e inescrupulosos. Fue par- 
te de un plan maestro amplio y calculado, elaborado, 
desarrollado y ejecutado por el régimen racista ilegal de 
Sudáfrica contra un país independiente, miembro de la 
Organización de la Unidad Africana y Miembro de las 
Naciones Unidas, Hay numerosas pruebas de que el ré- 
gimen racista aprobó la invasión de Seychelles con pla- 
nes para derrocar al Gobierno soberano y legítimo del 
Presidente France Albert Rene. El Ministerio de Defen- 
sa racista proporciono armas a los mercenarios y les dio 
apoyo logístico y operacional; las fuerzas armadas ra- 
cistas capacitaron a los mercenarios; y algunos de los 
“mercenarios” estaban estrechamente vinculados con la 
estructura militar y el Servicio de información secreta 
racistas. 

200. El régimen racista sigue violando la integridad te- 
rritorial de-la República Popular de Angola mediante 
bombardeos aéreos y ataques terrestres constantes, des- 
trucción de edificios, matanza de civiles, violación de mu- 
jeres, trato brutal y secuestro de niños, saqueo de bienes 
privados, incluso de ganado. 

201. El rtgimen racista ocupa ilegalmente Namibia des- 
de hace decenios. Continúa expoliando los recursos na- 
mibianos y estableciendo al mismo tiempo obstáculos en 
las negociaciones para la independencia de Namibia. 

202. No hay lugar en Africa para el colonialismo, el im- 
perialismo o el mercenarismo. La República Popular de 
Angola, de conformidad con las directrices de nuestra re- 
volucibn, siempre ha adoptado una posición firme, que 
hicimos presente a la atencion internacional en 1976. 

203. Nos congratula el informe de la Comisión de In- 
vestigación del Consejo de Seguridad, pero debemos se- 
ñalar que es incompleto en distintos aspectos. Apoyamos 
la creación de un fondo especial para ayudar a recons- 
truir el aeropuerto y otros edificios dañados por la activi- 
dad mercenaria. Pedimos al Consejo que se siga ocupan- 
do del asunto y que se prepare otro informe que venga a 
complementar el que ya poseemos. 

204. La Sede de las Naciones Unidas acogerá pronto al 
segundo período extraordinario de sesiones de la Asam- 
blea General dedicado al desarme, y la comunidad inter- 
nacional debe aprovechar esa ocasión para condenar a 
Sudáfrica y sus aliados por su política militarista, aventu- 
rera y de desestabilización, aspectos todos ellos relaciona- 
dos con el tema de las armas y el desarme. 

205. La República Popular de Angola ha presentado 
frecuentemente su caso al Consejo de Seguridad y a me- 
nudo hemos venido aquí en apoyo de los pueblos y las 
causas progresistas. Estamos orgullosos de ello. Por aho- 
ra no puedo sino citar a Publius Syrus del primer siglo 
A.C., quien dijo ludex damnatur cum nocens absolvitur: 
“El juez resulta condenado cuando la parte culpable es 
absuelta”. 

206. No venimos al Consejo para solicitar misericordia, 
compasión o simpatía; nos hacemos presentes en busca 
de justicia y con ese término no me refiero al procedi- 
miento mediante el cual las injusticias son sancionadas 
mediante el apoyo y sosten de aliados pacíficos. Si el 
Consejo ha de desempeñar su papel como guardián inter- 
nacional de la paz, entonces debe adoptar una posición 
vigorosa respecto a las actividades que, en forma tan evi- 
dente, tienden a desestabilizar Gobiernos nacionales que 
se oponen al upartheid de Sudáfrica, y especialmente 
cuando tales acciones constituyen claras violaciones de la 
Carta de las Naciones Unidas. Ninguno de nosotros está 
a salvo mientras Sudáfrica y sus asociados se sientan libres 
de llevar a cabo su política y planes reaccionarios en Afri- 
ca. Y a aquellos países que se creen a salvo de las amena- 
zas de Sudáfrica y lejos de problemas tales como los que 
enfrenta Angola, Namibia y Seychelles respecto a aquel 
país, solo he de citarles a Horacio: Nam tua res agitur, 
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paries cum proximus ardet: “Si el muro próximo a tu casa 
se incendia, el problema es tuyo”. 

207. A luta continua; a vitoria e certa. 

208. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de Checoslovaquia, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 

209. Sr. SUJA (Checoslovaquia) (interpretacidn del in- 
gk%):~Señor Presidente, en primer lugar quisiera felicitar- 
lo por ocupar el cargo de Presidente durante el actual mes 
como diplomático experimentado de excelentes cualida- 
des profesionales, así como desearle éxito en su responsa- 
ble labor, También quisiéramos expresar nuestro aprecio 
al representante del Zaire, quien presidio con éxito las la- 
bores del Consejo durante el pasado mes. 

210. Después de una prolongada tregua, el Consejo 
considera nuevamente la denuncia plenamente justificada 
hecha por el Gobierno de la República de Seychelles. 
Mientras tanto, la Comisión de Investigación del Consejo 
de Seguridad establecida por la resolución 496 (1981) se 
dedico a investigar a fondo los trágicos hechos ocurridos 
en el aeropuerto internacional de Seychelles el 25 de no- 
viembre de 198 1. Si bien el informe presentado por la Co- 
misión de Investigación en el documento W14905 contiene 
una valiosa información basada en los hechos, comparti- 
mos la opinión de que por el momento no ha podido 
cumplir cabalmente el mandato que se le confió en virtud 
del párrafo 3 de la resolucibn 496 (1981). 

211. Habida cuenta de los hechos comprobados es evi- 
dente que el acto de agresión militar contra la República 
de Seychelles, perpetrado el 25 de noviembre por un gru- 
po de mercenarios fuertemente armados enviados desde 
Sudáfrica, constituyo un acto organizado por mercena- 
rios encaminado a derribar al Gobierno legitimo de la Re- 
pública de Seychelles, uno de los Estados Miembros de 
pleno derecho de las Naciones Unidas. Esto ha quedado 
plenamente substanciado por la opinión expresada por el 
señor Jacques Hodoul, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Seychelles, en el parrafo 127 del informe de la Co- 
misión de Investigación: 

“Sudafrica tema muy buenas razones para desear la 
desestabilizacidn de Seychelles y el derrocamiento del 
actual gobierno. En primer lugar, le gustaría ver en 
Seychelles a un regimen más favorable a sus Propios in- 
tereses y a su política de apartheid . . . Sudáfrica tenía 
una bien cimentada tradición de agresión con respecto 
a paises que perseguían una política independiente, Y 
que la agresion se hacía mas violenta a medida que se 
aproximaba la independencia de Namibia. Otra de las 
razones del descontento de Sudáfrica con el Gobierno 
de Seychelles podía ser la campaña activa seguida Por 
este Gobierno en favor de la transformación del Gcea- 
no Indico en una zona de paz.” 

Esta posición ha sido evidentemente reafirmada en una 
forma aun mas elocuente en la declaracion formulada 
hoy, la cual hemos escuchado con suma atención. 
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212. Checoslovaquia no tiene duda alguna de que de- 
tras de esta agresion se encontraban los intereses inmedia- 
tos de los racistas sudafricanos y de otros círculos políti- 
cos asociados interesados en lograr la desestabilización de 
países independientes cuyos pueblos desean concretar sus 
intereses soberanos libremente y sin ninguna injerencia 
exterior. La agresión contra Seychelles no fue ni es un acto 
aislado. Mas de 100.000 soldados y policías sudáfricanos 
han emprendido una abierta guerra colonial contrae1 pue- 
blo de Namibia y una guerra no declarada contra los Es- 
tados vecinos independientes. Ademas, Sudáfrica es res- 
ponsable de una serie de actos de agresión perpetrados 
contra Angola encaminados a socavar los cimientos de la 
revolución angoleña y a impedir la construcción pacífica 
de ese pals. Todo esto constituye parte integrante de la 
continua agresión y del aventurerismo del régimen racista 
de Pretoria. Los repetidos actos de agresión por parte de 
Sudáfrica, a los que puede agregarse la planeada pero 
fracasada agresión mercenaria contra Seychelles, confir- 
man una vez más en forma muy enfática que, al violar 
flagrantemente las normas del derecho internacional ge- 
neralmente reconocidas y hacer caso omiso de la resuelta 
condena de la comunidad internacional, el régimen racis- 
ta de Sudafrica trata de persistir en sus actos de agresion 
y de continuar una política de terrorismo estatal. Este 
curso de accion es inherente a la naturaleza misma del re- 
gimen racista, que de por sí constituye una constante 
amenaza a la paz y la seguridad, no solo de la región del 
Africa meridional, sino de todo el mundo. Este régimen 
no se atrevería a cometer estos actos si no contara con el 
pleno apoyo económico, político, militar, financiero y di- 
plomhico de los circulos imperialistas reaccionarios. 

213. Checoslovaquia condena categóricamente el pro- 
vocativo acto de agresibn perpetrado contra la República 
de Seychelles utilizando mercenarios armados por ser una 
violación flagrante de las normas y principios del derecho 
internacional generalmente reconocidos y de la Carta de 
las Naciones Unidas y por ser una forma concentrada de 
terrorismo internacional, lo que constituye una amenaza 
a la paz y la seguridad internacionales. 

214. El regimen racista de Pretoria y los círculos que 
cooperan estrechamente con Cl son absolutamente res- 
ponsables de este acto. Por consiguiente, el agresor debe 
pagar una indemnización por todos los daños económi- 
cos y materiales causados por esta agresion mercenaria. 

215. También compartimos la opinión de que el Conse- 
jo de Seguridad debiera adoptar medidas eficaces para 
impedir que ocurran actos análogos de crasa violencia, ya 
sea contra Seychelles o cualquier otro Estado soberano, 
La agresión mercenaria contra la República de Seyche- 
lles, con la cual Checoslovaquia mantiene relaciones de 
amistad basadas en la cooperación y el respeto mutuos, 
pone de relieve entre otras cosas la necesidad de que las 
Naciones Unidas adopten cuanto antes una convención 
contra el reclutamiento, utilización, financiación y entre- 
namiento de mercenarios. 

216. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): Doy 
la palabra ahora al representante del Reino Unido, que la 
ha pedido en ejercicio de su derecho a contestar. 



217. Sr. WHYTE (Reino Unido) (interpretacidn del in- 
gle%): Deseo hacer tres comentarios sobre las observacio- 
nes que formuló esta tarde el representante dela Argentina. 

218. En primer término, mi delegación rechaza categóri- 
camente la analogía que hizo entre los mercenarios a que se 
refiere el informe que hemos discutido esta tarde -hablo de 
Mike Hoare y sus asociados-y los regimientos de gurkhas, 
que tienen un historial largo y distinguido con la Corona 
Británica, de conformidad con los acuerdos concertados 
abierta y honorablemente con el Gobierno de Nepal. 

219. No sé qué léxico emplea el representante de la Ar- 
gentina pero si hemos de ser serios debemos tener un poco 
de precision en esta materia, La única definición sobre la 
que hay acuerdo internacional con respecto a quién es un 
mercenario, se encuentra en el Protocolo Adicional 1 de 
19774, a los Convenios de Ginebra de 1949. Esa defini- 
ción excluye a quien sea “miembro de las fuerzas arma- 
das de una Parte en conflicto”. Los gurkhas constituyen 
unidades de tropas regulares, son parte integrante de las 
fuerzas del Reino Unido, y llevan a cabo dentro del país y 
fuera de el las mismas tareas que otras fuerzas. De nin- 
gún modo se les puede clasificar como mercenarios. 

220. En segundo término, mi delegación ha quedado 
francamente perpleja de que semejante insinuación haya 
sido hecha en el Consejo por el representante del Gobier- 
no que desencadenó la agresión armada en el Atlántico 
meridional el 1” de abril y que sigue desafiando abierta- 
mente la resolucibn obligatoria 502 (1982) aprobada por 
el Consejo el 2 de abril. 

221. En tercer término, existe sí una analogía valida en- 
tre la situacion que estamos debatiendo esta tarde y aque- 
lla a que se ha referido el representante de la Argentina, y 
esa analogía se expresa en la simpatía que siente mi dele- 
gacion por los territorios isleños pequeños que de repente 
son víctimas de la agresion armada. 

222. El PRESIDENTE (interpretación delchino): El re- 
presentante de la Argentina ha solicitado la palabra para 
ejercer su derecho de réplica. Le invito a tomar asiento a 
la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

223. Sr. ROCA (Argentina): El representante del Reino 
Unido ha querido rebatir la mención que hice anterior- 
mente sobre el empleo de fuerzas mercenarias en la re- 
gión de las Islas Malvinas. Los hechos a que me referí son 
tan conocidos por todos que no será necesario volver 
aquí a precisar la tradición histórica y militar de los gurkhas 
y su conocida asociacion con el Reino Unido, que no me- 
rece más comentarios. 

224. En cuanto al argumento jurídico que hace el repre- 
sentante del Reino Unido respecto del carácter mercena- 
rio de los infantes, me limitaré a leer la definición de mer- 
cenario que figura en el informe del Comité ad hoc sobre 
la elaboración de una convención internacional contra el 
reclutamiento, la utilización, la financiación y el entrena- 
miento de mercenarios. Esta definición dice que el merce- 
nario es una persona 
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“que haya sido especialmente reclutada, localmente o 
en el extranjero a fin de combatir en un conflicto arma- 
do, o que cometa actos de agresión contra Estados SO- 

beranos o que cometa tentativa de desestabilizacion de 
Estados extranjeros”‘. 

225. En cuanto al segundo de los comentarios efectua- 
dos y a los cuales me refiero, piensa mi delegación -Y el 
mundo así lo quiere- que el Consejo tiene por responsa- 
bilidad preservar la paz y la seguridad y que a ese efecto 
se exige a los miembros de esta asociación algo más que 
una profesión verbal de respetar la paz como la que aca- 
bamos de escuchar. Exige, por ejemplo, abstenerse de 
efectuar bombardeos sobre islas y actos hostiles como 10s 

que en forma incesante ha venido perpetrando el Reino 
Unido en la región de las Islas Malvinas, Georgias del Sur 
y Sandwich del Sur, en violación de la Carta de las Nacio- 
nes Unidas y de la resolución 502 (1982) del Consejo. 

226. Mi delegación y mi Gobierno por boca de SUS más 
altas autoridades han manifestado estar siempre dispues- 
tos a dar debido cumplimiento a esa resolucion y lo que 
no han podido admitir es la interpretacion que hace el 
Reino Unido del principio de legitima defensa, al que 
corrompe en su sustancia. Una vez que el Consejo ha 
adoptado’medidas, nada autoriza al Gobierno británico a 
provocar cientos de muertes en procura de restablecer la 
vigencia de un puesto colonial, sin dar cumplimiento a la 
resolución 502 (1982) que ha invocado y que, por nuestra 
parte, repito, nunca hemos manifestado no estar dispues- 
tos a darle cumplimiento. Por el contrario, nuestra con- 
ducta en esta Organización demuestra precisamente que, 
sin perjuicio de estar dispuestos a defender nuestro dere- 
cho en todos los campos, nunca hemos dejado -confor- 
me a la tradición pacifista y negociadora de mi país en 
materia internacional- de estar dispuestos a escuchar los 
reclamos en ese sentido. 

227. El PRESIDENTE (interpretucidn del chino): Doy 
la palabra al representante del Reino Unido, quien la ha 
solicitado. 

228. Sr. WHYTE (Reino Unido) (interpretucidn del in- 
glés): No deseo prolongar innecesariamente las delibera- 
ciones del Consejo, y sé que se está haciendo tarde, pero, 
francamente, sobre la cuestión de quién es un mercena- 
rio, la afirmación que acaba de hacer el representante de 
la Argentina esta totalmente equivocada. 

229. La definición a que me he referido es la de merce- 
narios, Y la cita que él ha empleado no se aplica a los 
gurkhas, tal como resulta de la definición que yo cite. La 
definicion, a la cual él ha remitido, es la que generalmen- 
te, Por consenso, aparece como la única definicion en el 
Comite Ud hOC sobre la elaboración de una convención 
internacional contra el reclutamiento, la utilización, la 
financiación y el entrenamiento de mercenarios. 

230. En segundo término, y más importante todavía, 
solo dire que, como cada uno de los miembros del Conse- 
jo lo sabe perfectamente, desde que se aprobó la resolu- 
cion 502 (1982), mi delegación y mi Gobierno han sido 



sumamente escrupulosos en informar al Consejo acerca 
de todas las medidas que hemos adoptado en ejercicio del 
derecho de legítima defensa que establece el Artículo 51 
de la Carta. 

NOTAS 

1 Documentos Oficiales de ta Asamblea General, trig.@simo segundo 
periodo de sesiones, Sesiones Plenarias, Na. sesih, Par. 45. 

2 Resolución 2625 (XXV) de la Asamblea General, anexo. 

Se levanta la sesidn a las 19.20 horas. 
3 A/AC.207/L.6/Add.l, &rr. 4. 
4 Naciones Unidas, Recueildes Traitk, val. 1125, NO. 17512, PhZ.214. 
fi Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo sexto pe- 

ríodo de sesiones, Suplemento No. 43 (A/36/43), ptir. 56. 
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